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La ciudad de Zamora en los siglos XVI-XVII: 
la coyuntura demográfica 

José Carios Rueda Ferndnde z 
(U niver sidad de Salamanca ) 

Sin entrar en otro tipo de consid eraciones sobre la desatención de qu e ha sido objeto la h isto­
ria de nu estra ciudad y provincia en general , salvo quizás durante los último s diez o doce años, y 
más en particul ar sobre la desatención sufrid a por la histo ria de los tiempo s mod ernos, del Anti­
guo Régimen en el citado marco geográfico, una de las cosas que rápid amente se aprecia al revisar 
los aún escasos trabajo s publi cados es la ausencia casi absoluta de los referidos a sus pob laciones 
pretér itas, tan num erosos en otro territor ios de esta misma región castellano-l eonesa y de la Coro­
na de Cas tilla en su más amplio sent ido. 

D e este punto advertí amos ya hace algunos año s, cuando salía a la luz lo que sería nuestra pri­
mera aportación al tema Q. C. Rueda , 1981) , sin qu e el transcurso del tiempo parezca haber mo ­
dificado sustancialmente el panorama 1. Así, si es cierto qu e entr e los objetivos de este I Co ngreso 
de Hi sto ria de Zamor a figura el int entar cubrir esa que para nosotros es gran lagun a historiográfi­
ca, esperemos que tambi én en este especial sentido -e l de la histo ria demográfica local y provin­
cial- pueda surtir algún efecto. 

Desde tal perspectiva, este estudio pretende configurar se, pues, como una pequeñ a aportación 
a fin de qu e tan elogiable emp eño , tan ambi ciosa meta pueda alcanzarse. No obstante , nu estro 
propó sito va a ser mod esto; o, mejor dicho , habr á de ser necesariament e mod esto, ya que las res­
tricciones de espacio impu estas a un a colabora ción de este tipo no permiten ni pasar revista a 
todos y cada uno de los probl emas planteados, ni mucho menos poner remedio a codo ese «vacío» 
más arriba aludido. Es po r ello qu e nos limitarem os a señalar alguno s de los qu e pueden ser ras­
gos más sobresalientes del acontecer demográfico de la capital zamor ana durant e las dos primer as 
centur ias de la mod ernidad , es decir, durant e los siglos XVI y XVII 2. A este respecto , y tratando 
de circun scribir más aún el tema , nuestra atención se fijará de modo muy especial en tres de los 
puntos básicos e historiográficam ente más polémicos de la coyuntur a, como son: por un a parte , 

1. Sabemos de trabajo s en curso sobre las pob lacione histó ricas de Benaven te y Toro. En el mismo sentid o, 
tamp oco querríamos dejar de refer ir las investigaciones qu e sob re la pob lación urb ana de Zam ora en el tránsito del 
siglo XV lll al XIX llevan a cabo J. F. Fernández Veci lla y E. Velasco Merino. 

2. Co nviene advertir qu e esca colaborac ión constitu ye un a síntesis apretada y evident ement e parcial de nuestra 
tesis de doctorado - próxima a su fin-, y que lleva por cículo »Demografía y movimi entos demográficos en la Za­
mor a de los siglos XVI y XVII». En ella, y ahora aquí, en este trabajo de dim ension es mu cho más reducidas , damo s 
a co nocer algun as de las modificaciones hechas en parte s puntu ales, si bien muy imp orta ntes, de ese estud io pionero 
ant es aludido Q. C. Rueda , 1981: 127-29) . 
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la expansión del Q uini ent os qu e, si no cuestionable, sí parece cuand o menos matizable, dada su 
gran irregularidad; en segund o lugar, el radical viraje de la tend encia acaecido en las postrimerías 
del siglo XVI, así como la subsiguient e «qui ebra» demográfica qu e en muy poco tiempo sum e la 
ciudad en un profund o marasmo; y por últim o, la presunt a recup eración de efectivos atribuid a 
habitualm ent e a los tres o cuatro decenios finales del siglo XVI I. 

En cualqui er caso, como era de esperar, y como podr emos comp robar a continu ación, nos en­
contr amos ant e LU1 modelo de comp orrami enro qu e no difiere en exceso del ya descriro para di­
versos punt os de la Cas tilla int erior; si bien, a modo de rasgos diferenciales más destacables, ha­
bría qu e señalar la más tardía interrup ción del crecimienro del XVI -e n este sentid o muestra 
una cierra afinid ad con el modelo qu e para la ciud ad de Segovia dibuj a A. Ga rcía Sanz (1977 : 46-
47)-, y, por otra parre, la radical inoperanci a de esa recuperación de la segund a mit ad del Seis­
cient os a qu e acabamo s de referirn os. 

l. LAS FUENTES 

Para la elaborac ión de lo qu e constituye el núcleo fundam ental de este estudi o hemos recurri ­
do prin cipalm ente a las qu e hoy por hoy siguen siend o fuentes básicas para la demografía históri­
ca, y en especial para la demografía histórica de coree local. Nos estamos refiriend o, evident emen­
te, a censos, padron es y vecindarios por un a parce, y, por otra, a los registro s de cristiand ad, 
fuent es cuya compl ement ación en el análisis siempr e ha dado excelentes frut os. 

Sin pretensiones de exhausrividad, disculpable en este caso, dedicaremos algun os pár rafos a 
cada un o de estos dos grup os fund am entales de docum ento s. 

I. l. Censos, padrones y vecindarios 

Sólida base para el conocimiento de la población castellana moderna, sobre tod o para la del 
siglo XVI , y pese a las severas críti cas de qu e en ocasiones han sido objero, son mu chos los qu e 
permi ten analizar con cierra precisión el pasado histórico-demográfico de nu estra región y, en 
consecuencia, de la ciud ad de Zamora3. 

Así, en prim er lugar, habría qu e hacer mención de los grand es «censos» conservados en el Ar­
chivo General de Simancas, tantas veces utilizados en investigaciones de este género . Son éstos: 
por una parce, los archiconocidos de 1528-36 (para Zam ora 1531) y 1591, fuent es cuyo alcance 
fue ya oportun am ent e precisado en los trabajos pioneros de F. Rui z M artín (l 967, 1968), y obje­
ro -e l segund o de ellos- de reciente y exhaustivo estudi o y publi cación (A. M olinié-Bercrand, 
1985; E. Ga rcía-España y A. M olini é-Bercrand , 1984, 1986); junc o a ésros, los qu e gusro llamar 
«censos menores», cales qu e el de reparto de moriscos de 1571 y el de 1693-944. El llamado 
«censo de los O bispos» de 1587 y el del reparro forzoso de juro s de 1646 han sido desechados en 
función de su manifi esta inexactitud. 

C ierro es qu e la veros imilitud de los otros cuatro censos, y en especial la de los de 153 1 y 
1591, no era mu cho mayor. N i los 837 vecinos pecheros del prim er tercio del XVI, ni los 1.695 
de fines de ese mismo siglo parecían míniman1ent e aceptables. Aún así, la imp ortancia de las fe­
chas en qu e fueron realizados - momentos cruciales de la coyuntura - y el hecho de disponer de 
suficientes y adecuados elemento s de crítica, nos ha llevado a estim ar sus cifras de vecindad. En el 
prim er caso - 1531-, comand o como punto s de referencia las poblaciones reflejadas en los do­
cum ento s de 1561, 1571, 1586 y 1591, y aceptand o qu e hubi era podid o produ cirse el mayor de 
los incremenros demográficos teóricamente admitid os (7-10 por 1.000 anu al acumul acivo)5. En 

3 . Un catá logo exhaustivo de fuentes y posibilid ades de análisis en M. Ma rtín Ga lán ( 198 1) y D. S. Reher & 
D . J. Rob inson (1979). 

4. Las referencias doc um entales cor respo nd ientes a todos estos doc um entos, así co mo a los qu e más ade lante se 
citan, apa recen en hoja aneja al cuadro L l (Cf. Apé nd. 1). 

5 . Re troaplicada la fórm ula pa ra el cálcu lo de los incrementos porcentu ales anuales acum ulat ivos a las cifras de 
pob lación de 156 1, 157 l, 1586 y 159 1 (ésta previame nte reconst ruida), y sup oniendo incrementos de un 7 y un I O 
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el segund o - 1591-, razonando a partir de la vecindad registrada en l 586 y 1597, y de las ten­
dencias generales manif estadas por la curvas parroquiale s de baurismo s6. Es así como hemos llega­
do a las evaluacion es de 1.500 y 2.200 vecinos para cada una de esas fechas7. Los censos de 157 1 
y 1693 ape nas requiri eron uno s sencillos retoque s para lograr cifras más o menos fidedignas. 

C ustodi ados asimismo en la fortaleza de Simancas, más important es y seguros que los ante rio­
res resultaron ser los padron es «calle hica» correspondientes a las diversas averiguaciones de alca­
balas. Realizados en 1561, 1586 y 1597, se han constituid o en column a vertebral de nuestro tra­
bajo, ya que, dado su más airo grado de veracidad - reconocido por casi todos los histo riadores 
(vid . entr e ceros M. Martín Galán , 1981: 241; D. S. Reher y D. J. Robinson, 1979: 4; A. Marcos 
Martín , 1978 : 64 y 67)-, permitieron someter a ajustada crí tica ocres muchos censo y vecinda­
rios de la segund a mirad del Q uini entos. 

Ya para el siglo XVII, y procedent e una vez más del citado archivo general, hemos recurrido 
al vecindario hecho en ocasión del reparto del do nat ivo solicitado por Felipe IV en 1635. Aunqu e 
poco manejado hasta el mom ento en trabajos de estas caracterís ticas, pareció desde un prin cipio 
bastante fidedigno. Llegados a la conclusión de que rodos los vecinos de la ciudad contribu yeron 
en él (ricos, pobre s, viudas, nobles, ... ), y habida cuenta de que contábamos con otro vecindario 
local para ese mismo año (sus cifras sólo d iferían en siete vecinos), el docum enco en sí no presen­
tó mayores problem as. 

El resto de las fuences man ejadas, rodas ellas relat ivas ya a la centuri a del Seisciento s, proce­
den del Archivo Municipal de Zamora. e trata en todos los casos de vecindarios nominal es -
repartimi entos- ejecuta dos por las autoridad es muni cipales con el objeto de sufragar los gastos 
habid os en la realización de diversas ob ras púb licas locales y comarcales (en la mayoría de los 
casos reparos de puentes). Aunque son algunos más los localizados en el referido archivo, aquí 
sólo utilizaremos los más fidedignos y representativo s, los que mejor marcan las grandes líneas de 
la tendencia. En lo que roca a la verosimiJicud de sus cifras, el grado de precisión parece bastante 
aceptable, si bien en ocasiones ha sido necesario hacer pequeñas modifi caciones8. 

Q ueda finalment e referirno s a la cifra de vecindad utilizada para el año 17 13. En esta ocasión 
su or igen está en las conocidas «Memori as históricas de la ciud ad de Za mora ... » de don Cesáreo 
Fernández Duro (1882-83 ). Pese a la escasa confianza que nos merece este autor a la hor a de pro­
porcionar daros prec isos de esta categoría (otras cifras de población que aparecen en esta ob ra re­
sLJcaban aberrant es), ent endim os que las 5.35 0 almas con las que supu estamente contaba la ciu-

p_or mil , obtuvimos ocho hipo téticas cifras de vecindad. La media de escas ocho cifras era exactam ent e de 1.500 ve­
cinos. 

6. Con el censo de 159 1 actuamo s del siguiente modo: habida cuenca qu e el máximo de baut izados se alcanzó 
entre 1585 y 1595, y qu e su núm ero decae inm ediata mente después (es posible que desde 159 1), encend/amo s que 
la cifra de población a est imar debla ser algo mayor que la de 1586 (aunq ue no en exceso), y superior asimismo a la 
de 1597 (en este caso bastante más, por la gravedad de las crisi de mortalidad que salpican el período 159 1-97). Si 
los vecinos eran 2. 126 en 1586, y 1.834 en 1.597, era verosím il un a cifra de 2.200 para 1.59 1. 

7. En codas y cada un a de las fechas para las que ofrecemos información , hemos optado por inclu ir úni camen­
te la vecindad laica del casco urb ano (pecheros e hidalg os), co mo colectivo homogé neo y prese nte en codas las fuen­
tes manejad as. Ello nos parece plenamente just ificado. En primer lugar, sólo «vecinos laicos» por cuanto las noticias 
referida al esta mento eclesiástico eran harto esporádi cas, de forma que sólo para 1591 (clero regular y secu lar) y 
para 1597 (clero secular) disponí amos de las mismas. Y en este sent ido, nos parecía poco co rrecto y escasament e 
científi co proce der un a y otra vez a reco nstruir - mediante extrap o lación u otro procedi miento estad ístico- las di­
mensiones de ese estamento . E n segundo lugar, sólo «vecinos del casco u rba no» por cuanto las not icias relat ivas a la 
pob lación de los arrabales eran po r lo genera l de una gran discontinuid ad, de modo que no siempr e se poseían 
daros para codos ellos, y, cuand o se poseía alguno, no siempre era para los mismos . De cualqui er manera, la rep re­
sencatividad queda de sobra asegurada, ya que dur ant e los siglos XVl y XVll -no ya en el XVll l- la población in­
tramuro s sup on/a en corno al 90 por 100 de la del co njunt o de la ciudad. 

8. Para la crít ica y el contro l de esca serie de vecind arios, y dada la mani_fie ta irregularidad con que se procedió 
al recuento de la pobl ació n femenina (solteras, viudas, ... ), recurrimos a la descomp osición de sus cifras en dos cuer­
pos ind ependi ent es: vecindad masculin a y vecind ad femenin a. Cada uno de estos cuerpos fue después sometido a 
ejercicios de comp arac ión y cot ejo, canco entr e sí co mo con las curvas parroq uiales de ba utismos y defunciones, 
hasta co nseguir un as cifras lo más fidedign as posible. 
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dad de Z am o ra en aqu ella fecha -seg ún un «reparto del donacivo»9 -, se aju scaban bascance a la 
realid ad . 

I.2. Registros parroquiales 
En prin cipi o, apenas si sería necesa rio hace r un a valo rac ión especí fica de los regiscros parro ­

quial es . Su imp o rcancia y solvencia para tr abajos de d em og rafía hi scór ica local viene avala da po r 
m ás de rreinca afíos de exp erien cia inves tigadora (en Franc ia, en In glaterr a, en coda Eu ro pa y, po r 
supu esco, en nu escro país) y po r mil es de m o nogra fías . Así y cod o, no es ésca un a fuence exenca de 
probl em as: abund ances lag un as y oc ul cacio nes de mu y dive rso gé nero (forc ui cas, se leccivas y sisce­
mácicas), y can co mayo res y m ás graves cuanco m ás se recroce de en el tiemp o, siempr e encorp ece n 
la inves cigac ió n, pudi end o llega r a cuescio nar seriam ence los resul cad os . U na rigu rosa c rícica de las 
series obcenid as se h ace - y se h a h ec ho-, pu es, impr esc indibl e 10. 

E n cuan co a los regiscros de nu escra ciud ad , pocas cosas a descaca r. Inc ro du c idos po r don 
Fra n cisco d e M end oza, obi spo de la di óces is, hac ia 153 0-35 (baucizados), es dec ir, an ees de la 
obli gaco riedad qu e para el mund o ca có lico escableciera el Co n cilio de T renco (1563), se aju scan 
perfec tam ence a un m od elo poco m en os qu e uni versal: las series m ás anciguas y co mpl ecas siem ­
pr e serán las de baucism os (desde los afíos 153 0 co m o aca bam os de deci r); algo desp ués, a parcir 
d e 157 0- 80 , y co m o respu esca a alg un as de las ó rd enes cridencin as, co mi enza n a ase ncarse m acri­
m o ni os y encierros, excendi énd ose hasca m edi ad os del siglo XVI I su período de apar ició n . Bas can­
ce co rr eccos los p rim eros, los d e defun cion es ad olece n no rmalm ence de g raves defic ienc ias y frag­
m en cacio nes. Hacer nocar, no obscan ce, la suen e co rrid a por alg un as de las ser ies de di fun cos 
párv ul os, siempr e di fíci les de enco ncrar, y de las qu e di sponem os d esde el úlcim o cercio del siglo 
XVI (Sa n Anco lín , Sa n Esce ban: 1569- 1573) o co mi enzos d el XVI I (Sea. María de la H o rca, Sa n 
To rcuaco, Sa n Salvado r: 1602- 1604) . 

Pese a qu e codas las anciguas p arro qui as d e la ciud ad h an co nserva do sus reg iscros 11, para la 
realizac ión de esce crabajo só lo man ejare m os tlacos rela civos a u na parce de las mi sm as. E n co ncre­
co, los de di ec ioc ho felig resías encre un as series y o cras (baucism os, m atrim oni os y defun cio nes), 
qu e se co rrespo nd en, co m o es lóg ico, co n aqu ellas qu e m ejo r han res iscido el paso del ciemp o 12. 

E llo, claro está, im p lica prim ar los co m po rcami en cos de las pa rroq uias qu e po r fo rtun a han logra­
do co nserva r en m ejores co nd icio nes sus reg iscros. C ree m os, sin emb argo, qu e la rn uescra elegid a 
es en cada un o d e los casos sufi ciencem ence repr esencaciva, po r cuanco las series m ejor co nserva­
das so n cas i siempr e las m ás popul osas y las m ás signifi ca civas can co copog ráficam ence co m o so­
cialm ent e (San Ju an, San V ice nt e, Sa n A ndr és, en ere las co rrespo ndi ent es al cenero de la ciud ad y 
a la poblac ión más aco m odada -pe qu eña nobleza y m ercaderes-; Sa n A nro lín , Sa n Barco lo m é, 
La H o rca, encre las co rrespo ndi ent es a la perifer ia urb an a y a la poblac ió n ar cesa nal y m en os favo­
rec ida eco nó mi cam ence). 

9. Por la daca de su ejecución bien pudo tratarse de uno de los padrones originales que más tarde daría lugar al 
llamado «Vecindario de Campoflorido». 

10. En nuestro caso, hemos recurrido a una doble batería de controles. Por una parte, los que llamaríamos 
simples procedimientos «artesanales», lógicos, de coherencia entre los propios daros (medición de los niveles de alte­
ración cronológica de las actas, de su fluctuación mensual y anual; seguimiento de la nwneración de los folios del 
registro, o de los períodos de tiempo durante los cuales los sucesivos anotadores se encargaron de los mismos. Por 
otra parte, procedimientos estadísticos, como son los recomendados por Michael Drake (1974: 47-63) (cálculo de 
la correlación entre acta de bautismo, de matrimonio y de defunción, o entre actas de bautismo y de defunción 
simplemente; la obtención de cocientes entre bautismos y matrimonios; la relación de masculinidad en los bautis­
mos, ere ... ). Para determinar la validez de las siempre cuestionables series de difuntos párvulos y, por lo tanto, de los 
torales de defunciones, se procedió a calcular los índices que los primeros suponían respecto de los segundos, dese­
chando todos aquellos valores que no superaban el 40-50 por 100 (la idea en V. Pérez Moreda, l 975: 3 10-1 1). 

11. Todos ellos se conservan actualmente en el Archivo Diocesano de Zamora, gracias a la buena gestión de su 
rector, don Ramón Fira. La exceleme catalogación de estos fondos parroquiales, próxima a publicarse, ha estado a 
cargo de Miguel Angel Jaramillo. 

12. Las advocaciones y números de orden de cada una de estas parroquias aparecen en una página específica al 
inicio de los apéndices. 
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Il . L A COYUNTURA 

Reunid os codos los materiales necesarios, procederemos ahora a desarrollar la part e fund a­
mental de este estudio, esto es, a dibuj ar con mayor o menor puntu alidad las grand es líneas de 
tendencia seguidas por la población zamorana dur ant e los siglos XV1 y XV1I. 

En tal sentid o, y en brevísima sínt esis, cabría distin guir cuatro fases fund an1encales dent ro de 
su evolución: 

l. ¿Estancami ento inicial? (1500- 1530) 
2. Expansión (1530- 1590) 
3. C risis (1590- 1640) 
4. Fallida recup eración (1640-1700) 

II. l. En los inicios del siglo (c. 15 00-153 0) 
Los inicios de esta centuri a caracterizada fund an1ent almence por la expansión y el crecimiento 

demográficos son para nosotro s inciertos en grado sum o. La razón es bien sencilla: exceptu ados 
un os raros vecindarios relativos a un par de núcleos rurales (a ellos nos referiremos más adelant e), 
no existen fuentes que permit an cuantifi car ni dir ecta ni indir ectanie nt e la población o su tenden­
cia para ant es de 1531; o al menos no hemos podid o localizar nin gun a para la ciudad de Zam ora 
anees de esa fecha. Co n codo, no nos va a ser demasiado difícil adivinar cuál fue la característica 
domin ant e de este períod o. 

El siglo se abrirí a con un a de las más graves y catastróficas crisis de mortalidad de tod o él 
(1504- 1507), sólo comparable, qui zás, con aqu ella otra que lo cerró (1596- 1602). Los probl emas 
para el abastecimient o cerealístico de la ciudad se habían puesto ya de manifi esto en sus dos pri­
meros años (1501-1502). No sería, sin emb argo, hasta dos años despu és, en 1504, cuand o a la 
«carestía del pan» de qu e nos hablan las actas de muni cip io se sum ara la peste (U . Alvarez M arrí­
nez: 264; A. Ca rreras Pachón, 1976: 18). La siw ación se agravaría aú n más en los año s inm edia­
tan1ence posteriores: deficitarias en extremo las cosechas de 1505 y 1506, la epidemia de peste 
vuelve a aparecer en 1507 (C. Fernández Duro: II , 176) -« mortandad e pestilenc;:ia» son los tér­
min os en que se expresa un int eresante docum ento simanquin o 13-, aunqu e esta vez provocando 
una verdad era catástrofe. T ambi én en Za mora se hace patent e, pues, qu e crisis agraria y crisis epi­
démica se conjugaron a la perfección para provocar un a típi ca y muy severa «crisis mixta» (V. 
Pérez M oreda, 1980: 248-49). Co mo es lógico, la merm a demográfica hub o de ser considerable, 
aunqu e nos sea imp osible de todo punt o cuantifi carla. La primiti va expans ión qu e mu chos auto ­
res sup onen arrancó de mediados del siglo X:V, se vería rad icalmente frenada en este preciso mo­
mento. 

Co mo siempr e, después de la temp estad vino la calma. Y en efecto, aunqu e la muerte sigue 
acechant e (la ciudad se guarda de Ciudad Rodrigo en 1517, de Valladolid y Medin a del 
Camp o en 1518, de To ro en 1519; la peste toca To rdesillas también en 15 19), lo cierto es qu e 
no hay noti cias de alteración demográfica algun a para anees de los años veint e. Pu ede enton ces 
que para estas fechas la población zamorana hubi era recuperado los niveles precedent es a la gran 
crisis ant es mencionada, tal y como ocurrió, por ejempl o, en la ciudad de Avila (S. de Ta pia, 
1984: 63) . 

Na da sabemos tan1poco de los efectos qu e las alteraciones comun eras pudi ero n tener sobre la 
variable qu e estamos analizando . Aunqu e los disturbi os parece que fueron dignos de considera­
ción, inclu so ant es de estallar la revuelta (M. Fernández Alvarez, 1983), es posible qu e sus reper­
cusiones demográficas fueran poco menos qu e imperceptibl es. 

13 . Se trata de un recurso que la just icia y regido res de Za mora in terponen anee el mo narca en co ncra de su 
obispo, a la sazón don Ant onio Acuñ a, a causa de la exco muni ó n que éste y su prov isor y ju eces tienen puesta a la 
ciud ad. Según el doc um ent o, «ha quacro meses e más tiemp o que por sí e por sus llamados ju ezes subexecucores nos 
tiene puesto entr ed icho con canea inhu man idad en tiempo de tanta mortandad e pestilenria, consintiendo e dando 
lugar a qu e los que mueren se en cierren en lugares profa nos, e aun diziendo e pub licando que deseo ha el plazer e 
hu elga dello ... » (A.G .S. Cámara-Pueblos, leg. 23. Su fecha: 5-VI l - 1507). 
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La pérdid a o destrucción de todos los libros de sesiones muni cipales llevados entr e 1520 y 
153 1 nos impid e conocer lo sucedido en esta décad a. No obstante, haciendo caso de las notici as 
que nos ofrece Fernández Duro (II , 240 y 319), podríamos decir qu e la peste asoló de nuevo la 
provin cia en 1523 (relacionada con las carestías de 1521-22) y 1527. 

En definitiva, y pese a la escasez y lo fragmentario de nu estras inform aciones, todo hace pen ­
sar en un a alternancia de breves ciclos de expans ión y depresión con un saldo próximo al estanca­
miento , en el mejor de los casos a un levísimo increme nto , de los efectivos demográficos. Esto es 
lo qu e hace ya alguno s años intuyera el prof esor Ruiz Martín (1967: 197); y esto es tambi én lo 
que pon en en evidencia las fuentes con qu e coma mos para dos poblaciones rurales más o menos 
próximas a nu estra ciudad. En la primera de ellas, el lugar de Corrales, y según eres padron es de 
pecheros elaborados para repartir el servicio real, se habría pasado de los 268 vecinos del año 
1500 a los 269 de 1520, y de aquí a los 276 de 152214. Co mo vemos, el estancamiento demográ­
fico fue la tónica dominante del período . Algo muy similar sucedería en la villa de Villafáfila y las 
dos «aldeas» de su juri sdicción (Revellinos y San Agustín), pu esto qu e entr e 1497, mom ento en 
qu e se lleva a cabo un perfecto e inusitado padrón de calle-hita , y 153 1 sólo consiguen incremen­
tar su poblaci ón en 32 vecinos (de 329 a 361 vecinos pechero s en creima y cuatro años) 15. C ierta­
meme, la representatividad de estos dos casos aislados es bastant e limitad a. Pero aún así, dado el 
gran paralelismo qu e más adelant e hemos nota do entre marcha demográfica del emorn o rural y 
marcha demo gráfica urb ana, tal vez pudi eran hacerse extensivos a la segund a los comp ortamien­
tos observados por aquellos años en la prim era. 

II.2. La expansión del Quinientos (153 0-1590) 

En ent era consonan cia con las tend encias demográficas generales de esta centuri a (clarame nte 
al alza y fácilmente perceptibl es tanto en Cas tilla como en el resto de la penín sula y en el conti ­
nent e europ eo), la población de nuestra ciudad crece, y de modo nada desprec iable, durant e 
buena part e de la misma. Las cifras - al1ora abundant es-, sean cuales sean su procedencia y 
grado de verosimilimd, no ofrecen dud as al respecto. Así y todo, nos parece qu e este fenóm eno 
requi ere ciertas matizaciones. 

En prin cipio , ciertan1ente , la población aum ema, pasand o de los 1.500 vecinos en qu e la 
hemos estim ado para 1531 a los 2.200 -es tim ados igualm ente- de 1591 (de 6.750 a 9.900 ha­
bitant es aproximadam ent e). Un aumento digno de cons ideración, pu es, y cifrable en casi un 50 
por ciento (46,7 %). A11ora bien, cuando se hace int ervenir el testimonio de otro s parámetros, en 
especial el de las curvas parroquial es de bautizados (V. Apénd. II , gráfico II.1 ), el panoram a sufre 
imp ortant es modificaciones, aunqu e sin llegar a cuestion ar las afirma ciones precedentes. G raves, 
y, en ocasiones , profundas fracturas de la curva produ cidas en torno a 1540-4 1, 1557-58 / 1565 
y 1575-78, todas o las más ligadas a coyuntural es pero especialment e int ensas crisis de mortali ­
dad , pon en de manifi esto la enor me irregularidad de esca fase expansiva. 

En este sentido , particular relieve - por su gravedad- adqui ere la crisis de 1557-58 (Vid. su 
estacionalidad en apénd. III , gráfico III.1 ). Ligada como siempr e a qui ebras coyuntural es de la 
produ cción agraria y sus consiguiemes carestías («crisis de subsistencias» por las deficiemes cose­
chas de 1556 y 1557) (U . Alvarez Martínez: 288), nos parece que reúne de nuevo todas las carac­
terísticas de una crisis mixta; si bien en esta ocasión , y pese a las afirma ciones de Fernández Duro 
(II , 319), la epidemi a no fue de peste sino muy posiblemente de tifus (V. Pérez Moreda , 1980: 
250). El núm ero de defuncion es debió ser muy elevado a tenor , por un a parte, del crecido índice 
de im ensidad que hemos podido calcular para varias parroqui as de la ciudad (índi ce: 395,6), muy 
por encima del de la crisis finisecular (V. Apénd. III , cuadro III.l y gráfico III.13); y a tenor , por 
otra, de la import antí sima inflexión qu e produjo en la curva de bauti smos (Apend . II , gráfico 
II.l ), y qu e llevará a im errumpir por más de diez años el crecimiemo reiniciado despu és de 1530. 

14. A. H . P. ZA. Protocolo n°82. Francisco Vivas, fols. 7 14v.-749v . Su fecha: 16-X-1549. 
15. Los daros de 1497 en A. G. S. Diversos de Castit!a, leg. 4 1, fol. 42. Los de 153 1 en A.G .S. Contadurías Ge­

nerales, leg. 7 68. 
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Me nos catastrófica, aunqu e no por ello de menor trascendencia, resultó ser la nueva crisis de 
mortalidad que sufre Zamo ra hacia 1575-76. C risis agraria (1575 y ¿1577?) y crisis epidémica 
(¿tifus o peste?) aúnan una vez más sus fuerzas para provocar altas cotas de mortalidad (V. Apénd . 
III , gráfico III. 2). Su im ensidad parece bastam e elevada (índi ce: 285 ,1), aunqu e sus repercusiones 
sobre la tendencia demográfica no son ahora tan nítid as como en la ocasión pasada (en los bauti­
zados la curva de medias móv iles cominú a impasible su ascenso). Claro está que, por más que 
quisiéramos tamp oco podríamos creer en su tot al inocuidad; antes bien, lo haríamo s en todo lo 
contr ario. Y es que si bien los efectos sobre la coyumur a son algo severos (el núm ero de bautis­
mos cae de manera notable, pero sólo dur ante tres o cuatro años: 1575-78), será verdaderamente 
en la larga du ración, en las estru cturas, donde esta fase crítica alcance sus aut énti cas dim ensiones, 
presagiando en cierto mod o el nu evo signo demográfico que se instala en la ciud ad después de 
1590. A este propósito , no por pur o azar sucede que entr e 157 1 y 1586 se registran las variacio­
nes im ercensales más reducidas de tod o este período de expansión (V. Apénd. I, cuadro I. l ). Por 
otra parte, y cuand o menos en el camp o circund ante, la incidencia de la crisis sobre una agricul­
tura ya con dificult ades, prin cipia lo que pocos años más tarde ha de ser característica domin ant e: 
la expulsión de los efectivos demográficos. Es enormement e significativo que sea el propio corre­
gidor de la ciudad qui en, en carta al secretario Vázquez de Salazar, asuma por completo la grave­
dad de la situación, afirmand o: 

« ... que está mu y arruin ada esta ciud ad y más su tierra, que se dize que por deudas faltan ya 
mili y quini entos vezinos de Sayago y T ierra del Vino que son las apedreadas ... »16. 

Sin dud a alguna, la crisis está ya en gestación. 
Así pu es, si el crecimiento demográfico es efectivamem e inn egable, parece que distó mu cho 

de haber sido uni forme, lineal, mani festando al tiemp o una clara inclinación a concentrarse en 
determin ados períodos del siglo. ¿Cuáles fueron esos períodos? A la vista de la curva ya varias 
veces referida, los años transcurrido s entr e 1560 y 1590-95 aproximadamente habrían sido los 
fundan1entales. No debemos, sin embargo, dejarnos engañar por las apariencias. Aún reconocien­
do la imp ortancia de estos treinta o treinta y cinco años, y en especial la del decenio 1585-95, du ­
rante el cual la práctica totalid ad de las parroqui as alcanza su máximo secular, ese aum ento esca­
lonado y sostenid o que de la natalidad se produ ce emr e aquellas dos fechas creemos debería ser 
entendido básicam ente como una recuperación tras el gravísimo bache de los años 1555 -60 , y 
sólo secund arian1ente como una etapa de auténti co crecimiento. 

Van a ser las cifras de vecind ad disponibles para este siglo las que confirm en nuestra hipótesis. 
Ob servada atemam ente su progresión, se aprecia con claridad que es entr e 153 1 y 156 1 cuand o 
se logran los resultados más espectaculares. Sin entr ar a considerar la validez de este procedimi en­
to comp arativo, de los 700 vecinos ganados entre fines del prim er tercio y fines de la centuri a, 
433, es decir, casi las dos terceras partes, corresponden a esa prim era etapa a la que nos acabamos 
de referir , quedand o la tercia parte restant e (267 vecinos) para una segunda etapa compr endid a 
entr e 156 1 y 159 1. Los porcem ajes de variación media anual , amén de índi ces más correctos, no 
son menos expresivos: de un 0,96 en la prim era etapa, a sólo un 0,46 en la segund a (porcentaje 
medio de los tres períodos imercensales). 

¿En qué sentid o pu eden ser int erpretados esto datos? Parece bastante fácil: la gran expansión 
del Q uini entos, el gran «período dorado» de la población zam orana, magnificado por alguno s au­
tores, incluso muy recientemente (A. Molini é-Bem and , 1985 : 99-100 ), se habría redu cido a 
poco más de treint a años (1525-3 0 / 1555-6 0), o, en el mejor de los casos, a cuarenta o cuarenta 
y cinco (1525-3 0 / 1565 -75) . Ello no significa, como se ha visto, y en contr a de afirm aciones ver­
tidas en anteriores trabajos Q. C. Rueda, 198 1: 127), que el crecimient o demográfico se viera in­
terrumpido en tan tempr anas fechas (1560-75). El censo del año 157 1 y sobr e todo el padrón de 
alcabalas realizado en 1586 atestiguan fielmem e ese ascenso escalonado al que más atrás nos 
hemos referido: 1933 vecinos en 156 1, 2056 en 157 1, 2 156 en 1586, 2200 aproximadament e en 
159 1, creemo que no hacen falta más extensos comentarios. 

16. A. G. S. Patronato Real, leg. 73, fol. 53. Carca de 24-X-1575. 
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Son, sin embar go, los índi ces de var iación media anual los qu e mejor ilustran nu estra int er­
pretación del crecimi ento dem ográfico del siglo XVI . Bastante elevado entr e 1531 y 1561 (0,96 
por 100), nos parece expresa adecuadam em e la favorable coyuntur a del segundo cuarco del siglo. 
Inm ediatament e despu és, y sin qu e los efectivos dejaran de aum ent ar, el ritm o se ralentiza pasan­
do sucesivam em e a un 0,64 (1561-71) y a un 0,23 por 100 (1571-86); los efeccos de las crisis 
ant es aludid as parecen aqu í bien evidentes. Sólo despu és de 1586, y coin cidiend o con la consecu­
ción de los máximos bautismales, el porcent aje aum entará hasta un 0,70, valor qu e no volverá a 
repetirse hasta mediados de la centuri a siguiente. Pu ede qu e este índi ce no sea sino simpl e deriva­
ción del procedimi enco estadístico utili zado, al estar tan próxima s las dos fechas comp aradas; o 
qu e la estim ación hecha para la vecind ad del año 91 no sea tod o lo correcta qu e hubi era sido de 
desear. En cualqui er caso, no cabe dud a de qu e estaríam os en buena medid a lejos de lo qu e se ha 
dado en llamar «un bello siglo XVI». 

Pero no qu erríamos concluir este apartado sin am es plam earn os un a últim a e importante 
cuestión derivada de codo lo hasta aqu í expuesto. Si las dos crisis de mortalid ad a qu e nos 
hemos venid o refiriend o (1557-58 y 1575-76) pasan por ser las más graves-im ensas de todo el 
período analizado, ¿cómo es qu e la población de la ciudad continu ó en aum ent o? La respu esta 
es sencilla, pero a condición de recurrir a otros elemencos int erpr etativos. No hub o lugar a un a 
redu cción del núm ero de vecinos por dos razones fund an1ental es. En prim er lugar, porque al 
tiemp o de produ cirse aqu ellas crisis existió un fuerte aporre inmi gracorio qu e, arraído por la 
«riqu eza» de la ciudad y sus ofertas de empl eo (lógicas en un mom enco de expansión indu strial 
y comercial), y procedente sobre codo de los partid os de la tierra, Galicia y Portu gal, ayud ó a 
borrar rápidam ent e las hu ellas de la mu erte. Ello en ningún caso deberá impli car un a merma 
del prot agonismo de la propi a capacidad reprodu ctiva de los nam rales (un os mayores niveles de 
fertilid ad serían fácilm ent e admi sibles para este período), básico, por otra parte, para ent end er 
en sí mismo este fenómeno de expansión demográfica general qu e nos ocup a. En segund o 
lugar, porqu e las susodjchas crisis de mortalid ad, o al menos la prim era de ellas, surgieron en 
plena expan sión de la economía en general y de la produ cción agrícola en parti cular O. A. AJva­
rez Vázqu ez, 1984: 614- 15; y 1988). Buena pru eba de ello es qu e en 1557-58 los mayores pro ­
blemas no viniero n dados por la crisis agraria, pronto resuelt a por las aucoridades del muni cipio 
al pon er en el mercado grand es cantid ades de granos pro cedentes del pósito local, sino prin ci­
palm ent e por la crisis epidémi ca, a la qu e debemos achacar el abund ant e núm ero de bajas pro ­
du cidas. Y tan1poco habría qu e olvidarse, finalm ente, del renovado auge comercial qu e tiene 
lugar en el últim o cuarco del siglo, aunqu e sobre este pum o hemos de volver en posteriores pá­
g111as. 

II.3. La crisis: estallido y aceleración (159 0-164 0) 

Pero fuera fuerte o débil su ritm o, fuera o no limi tada, fuera en mayor o menor grado irregu­
lar ese crecimient o del siglo XVI , lo cierto es que en corno a 1590-1600 el buen clima demográfi­
co reinant e cambi a radicalment e de signo , qu e la tendencia hasta este momento alcista se qui ebra 
e invierte, iniciándose un a fuerte y prolongada caída de la pobl ación qu e no verá su fin am es de 
1635-40. 

Cualqui era de los exponentes qu e se utili ce nos lleva inexorablement e a las mismas conclu sio­
nes. Si se trata de las cifras de censos y vecind arios, la contr acción es important e: de los 2.200 del 
año 91 a sólo 989 en 1637 (más o menos de 9.900 a 4.450 habit ant es), la pérdid a produ cida es 
superior a 1.200 vecinos en términ os absolucos y de un 55 por cien en término s relativos. Si en 
cambi o se consultan las series parroquial es de bautizados el desnivel es algo menor: entr e 1586-90 
(top e del crecimiento ) y 163 1-35 (un o de los punto s mínimo s de la inflexión) los valores medios 
caen de 78 a 42, si se coman los datos de sólo dos parroqui as (Apénd . II, gráfico II. l ), o de 253 a 
140, si se opta por los de do ce parroqui as (gráfico II.2); en cada caso el descenso sería de un 46,2 
y un 44,7 por cient o. El estudi o de la curva de desposados tampo co nos llevaría a result ados más 
favorables (Apénd. II , gráfico II.3); ant es bien, emr e 1596- 1600 y 164 1-45 (cotas extremas) los 
valores desciend en en mayor p roporción aún: de 43,2 a 17,4 (valores medios quinqu enales), con 
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un a pérdid a del 59 ,7 por cien. Se mire por dond e se mire, la gravedad de la crisis demográfica su­
frida por la ciudad de Zamor a es más qu e evidente. 

D e esta catástrofe, y ateniéndon os por el moment o a cuestion es pur am ent e demográficas, no 
existieron más qu e dos causas: la mortalid ad y la emigración. 

En prim er término , pu es, las crisis de mortalid ad. H arco frecuentes y rigurosas a lo largo de 
esos cincuent a año s, nadie debe dud ar, pese a opini ones en contr ario (V. Pérez Mor eda, 1980: 
3 12-14), de su import ancia para un a adecuada explicación del curso seguido por la población cas­
tellana en general , y por la zamorana en particular. Sin embargo, no será necesario extend ernos 
demasiado en los pormenor es de cada una de ellas. La precisión y exhauscividad con que el profe­
sor Pérez Mor eda (op. cit.) traca la probl emática de las crisis en el int erior penin sular, y dado qu e 
nu estras propu estas sobr e causas, mecanismos y cron ología son en gran medida coincidem es con 
las suyas, nos evitará de aquí en adelant e más ampli os comentario s al respecco17. 

Agrupabl es en cuatro grand es ciclos, cuales son los de 159 1-99, 1605-08, 16 14- 16 y 1626-32 
(Vid. Ap énd. II , gráficos II .4 y II .5 para los movimiento s generales de la mortalidad; y apénd . III , 
gráficos III. 3 a III. 7 inclusive para la cron ología específica de las crisis), y aparte de otros accesos 
menor es (por ejemplo el de 1622 -24), codas ellas present an un a serie de características comun es: 
van siempr e ligadas a procesos de crisis mu y coyuntur ales de la produ cción agraria: se combin an 
con diversos cipos de enfermedades epid émi cas (tifus en mu cho s casos, peste en 1599) para provo­
car cuot as muy elevadas de mortalid ad; fuerzan la emigración de un buen núm ero de habit ant es, 
perten ecient es los más a las escalas inferiores de la jerarquía ocia!, atrayendo al tiempo un a mu che­
dumbr e de marginado s (pobr es, mendi gos, vagabund os ... ) qu e norm alment e comprom etía la salud 
de la ciudad , por ser mu chos de ellos portador es o incubadores de rodo cipo de enfermedades; etc. 

Pero a pesar de nu estras iniciales pretensiones de concisión, y aunqu e sólo sea por la especial 
int ensidad qu e la mortalid ad de crisis adqui ere canco en el prim ero como en el últim o de esos ci­
clos, no pod emos por meno s de det enernos un instante en ellos. 

Los años qu e van de 1590 a 1600 son , como reza en el cínilo de este epígrafe, los del 
«estallido de la crisis». Y en efecco, después de casi eres lusrros sin accidentes dignos de considera­
ción, la mu erte aparecerá repentin amente en 159 1 para hacerse crónica dur ante codo este dece­
nio. Su presencia es hasta tal punt o abrum adora qu e can sólo uno o dos años van a dejar de pade­
cerla (¿1594?, 1595, ¿1597?) (V. Apénd . III , gráfico III. 3) . M ás qu e hablar de accesos reiterados, 
deberíamo s hacerlo de un a úni ca, ampli a y continu ada crisis de mortalid ad. El qu e este ciclo vi­
niera a incidir sobr e una agricultur a sumam ente deteriorada, y el qu e escas dificultades agrarias se 
produj eran simultán eam ente en coda la M eseta, hizo que rodos los intent os del regimiento por 
solventar el probl ema de las subsistencias resultaran vanos, y qu e, al fin y a la postre, sólo se con­
siguiera end eud ar más el erario muni cipal, si es qu e esco era posible. 

H e aquí , pues, que el núm ero de defunciones se dispara prim ero entr e 159 1 y 1593, después 
en 1596-97 . Los efeccos son fulmin ant es y graves, y de ello darán fiel testim onio los censos de po­
blación: entr e 159 1 y 1597, esco es, en sólo seis o siete años, la combin ación de muerte y emigra­
ción hacen qu e la ciudad pierda nada menos qu e un 16,6 por cienco de su vecindad , a un ritm o 
del 2,77 anual , el más vivo de codos los calculados. Con codo, la mortalidad no va a remitir des­
pués de escas fechas, sino que, mu y al contr ario, adqui ere una intensidad progresiva qu e, merced 
al concur so de la peste qu e en escos mom entos asola Castilla, culmin ará en el año 1599 (índi ce de 
int ensidad: 242,7) 18 . 

. . 17. Para un a exp licac ión compl ement aria y en algun os aspectos más am plia y precisa de este fenómeno de las 
cns1s de mortalidad pu eden consultar se los trabaJOS de A. Ga rcía Sanz (1977: 78-79) y, en especia l, el de D. S. 
Reher (1985). 

18. Sobre el valor de la int ensidad de crisis calculado para este dece nio co nviene llamar la atención, pues se 
tra ta de un índ ice medio de los obtenid os para 159.1-93, 1596 y 1599 qu e nos pa rece oculta imp ortantes co ntrastes 
y co mp orta mientos di ferenciados. A este p ropós ito , ocurr e que no rodas las feligresías registra ron sus mayores índi ­
ces en el tramo final ; así, si San And rés, San Vicente y anta Ma ría de la H orca se alineaba n con el modelo general, 
siend o el año 99 el de mayo r gravedad, otras parroq uias co mo San Am olín, San Barrolomé o San Ju an padecerían 
más las co nsecuencias de la crisis en 1596. 
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N o es fácil, sin emb argo, determin ar con prec1s10n si esta epid emia, la más catastrófica de 
cuantas sufriera nu estra región a lo largo de los tiemp os mod ernos, llegó o no a hacer presa en 
la ciudad. Como en toda comunid ad afectada o seriam ent e amenazada, el «miedo a la palabra» 
impidi ó a las autoridad es reconocer el cont agio, dados los enormes perjuicios económicos y de 
otra índ ole qu e este hecho entr aña ba. Sólo en caso extremo, y am e la fuerza de las evidencias, 
se acabaría por aceptar la pr esencia de ciertas «enfermedades contagiosas», enferm edades que los 
médicos, adecuadamente presionados por el regimi ento , dud an mu cho -o se abst ienen o nie­
gan- en calificar de peste19. Lo qu e sucede es qu e eran mu chos y muy imp ortames los intere­
ses en ju ego: un recon ocimiento de esa clase, amén de un a considerable merma del prestigio de 
la ciud ad, habrí a cortad o de forma radical el florecient e int ercambi o comerc ial que los mercade­
res zamor ano s mant enían con las vecinas Ga licia y Porrn gal. D e aquí qu e en 1598 y 1599 los 
veamos presionar - dir ectamente o mediant e sus valedores- sobre el Ayunt amient o y sus deci­
siones para qu e, a pesar de ser la corni sa cant ábri ca un a de las zonas más seriam ente afectadas 
por la ep idemia, no se impidi era la entr ada en Zamor a de los pescados pro cedentes de los pu er­
tos gallegos. 

D e cualqui er manera, y esto es lo qu e más nos puede int eresar, tenemos not icias de qu e en 
julio de 1599 se habí an tratado ya alguno s casos «de mal de secas y carbun cos, que es el que se 
teme y el mal que anda por mu chos lugares del reino», mandándose hacer provi sión de dro gas y 
medicinas especiales para «el mal de peste»20. Las rogativas por la «salud » de la ciud ad y su comar­
ca, la contr atación de personal sanit ario «para peste»21, así corno el reconocimiento de la presen­
cia del mal en num erosos lugares de la juri sdicción y partido 22 , son datos a tener asimismo en 
cuenta. No obstant e, la mejor de todas nuest ras pruebas será la estac ionalidad de las defun ciones, 
al presentar ese carac terístico esqu ema estivo-otoñ al advertid o en otros lugares afectados por la 
epid emia (V . Pérez M oreda, 1980: 267-68) 23. 

Así pues, todo parece indi car qu e, pese a las riguro sas medid as de precauc ió n que desde muy 
pronto se adopt aro n Q. C. Ru eda, 1983), la peste acabó po r penetrar en Za mora , ocas ionand o un 
elevado núm ero de víctim as. Los efectos demo gráficos inm ediatos son esta vez más difíciles de es­
tim ar. Prim ero, porqu e, como veremo s más adelant e, mortalid ad y emigración debieron combi ­
narse par a dar lugar a un notable descenso de la vecind ad, siénd onos imp osible deter min ar la res­
pon sabilidad de cada uno de estos dos factores. En segund o lugar, porqu e entr e 1597 y 1618- 19 
no sabemos qu e se realizara ningún censo o vecind ario qu e haga posible un a aproximación. Y 
aunqu e la sola comp aración de cifras de vecind ad registrad as en esas dos fechas -co n un descen­
so superior al 20 por 100- revela ciertameme las dificult ades ext remas de esta etapa, apart e del 
referido factor emigratorio , hay qu e tener en cuenta qu e entr e un a y otra también se produj eton 
otros accesos de sobrernortalid ad en absoluto despreciables. U nicarnente las consecuencias a 
medio y largo plazo nos son más o menos conocidas: pese a qu e la curva de bautizados tiende a 
estabilizarse durant e uno s pocos años - nun ca más allá de 1604-05, en alguna s parroqui as hasta 
cerca de 1610 ó 1615-, después de estas fechas la vemos literalm ente desfallecer de forma conti -

l 9. A.M. ZA. LibrodeActasn º 17, fols. 2 12v.-2 l 3 . Sesión de 17-VI l-1599. 
20. lbidern, fols. 2 12v. y 2 14. Sesiones de 17 y 19-V ll - 1599. 
2l. Ibídem, fols. 2 15 y 2 16 . Sesiones de 27 y 30-Vl l-1599 . 
22. Las actas de l muni cipio dejan co nsta ncia de la co ncurr encia de la peste en los siguient es lugares: Pereruela, 

Ferrnoselle, Villadep era, San Mi guel de la Ribera, Far iza, Sanzo les, Mon urnenra , Palazuelo, Vi llar del Buey, Abe lón, 
Fuentelcarnero, Corrale , Torregarno nes, Valcabado , Mora leja, Ca rbajosa, Pino, Ce rezal, Fuent esaúco, así co rno 
Toro y diversos lugares de su tierra. 

23 . El análisis de las defun ciones de ad ultos registradas durante el año 1599 en un total de siete parroqui as 
(núm eros l , 2, 3, 7, 13, 16 y 17) dio este resul tado : 

E F M 
2 6 10 

A 
14 

M J_ _l__ A 

13 9 l 2 27 
s 
31 

O N 
16 17 

o 
12 

Tora l 

169 

Vernos, pues, que más de la mitad de las defun ciones del año habrían acaec ido entr e los meses de agosto y no­
viembre. 

498 



nu ada para no volver a recuperarse - prác ricam enre- en rodo lo qu e resra de siglo (V. Apénd. 
II , gráfico II. 2) . La inversión de la rend encia es ya por ell[onces una realid ad. 

Pero no acabarían aquí las penalid ades. i la crisis de los nove nra marcaba el arranqu e de la 
gran qui ebra demog ráfica del Seiscienro s, la de los años l 626 a 1632 va a sup oner el go lpe de gra­
cia. Aju cada estrec hame nt e al modelo más ar riba descriro24, su nivel medio de inte nsidad sup eró 
-n o en exceso- el de aqu ella otra acaec ida a fines del siglo XVI (índ ice 163 1-32: 277, 3). Esra 
afirm ación, emp ero, debe ser matizada, pu es sucede, tambi én ahora, qu e no en rodas las parro­
qui as repercuti ó co n la misma gravedad, e inclu so en algun as de ellas (San Barrolom é, San Ju an , 
San Vicent e) esa int ensidad fue inferio r a la de orras cri i ant erio res o posterio res25 (Vid. apénd. 
III , cuadro III. l y gráfico III. 13). Ah ora bien, fue ra o no más morrífera qu e las ar ras, el ca o es 
qu e en poco más de diez años, entr e 1624 y 1637, la ciud ad perderá un a cuarta pa rre de sus esca­
sos poblado res (descenso del 24,3 por 100), qu edand o recudid a a la rid ícula cifra de 989 vecinos. 
Con ésros la crisis demográfica parece rocar fond o . 

H a ta aquí , pu es, nos hemos venid o retiriend o a la mortalidad y sus efecro ; qu eda alia ra ha­
cerlo a la emigración. 

Plenamem e admitid o por hi rori adores y demóg rafos el imp o rtante papel desemp eñad o por 
el facro r emigraro rio en la despob lación casrellana del siglo XVII (Y . Pérez M oreda, 1980: 320-
26; J. Na dal, l 984: 85), no vamos a ser noso tros qui enes lo pongam os en cuest ión. A rod o lo má 
qu e nos arreveríamo , y habid a cuent a de las pecLdiarid ades del espacio o modelo analizado, sería 
a co loca r en estado de equilibri o el prorago nismo alcanzado po r morralidad y emigració n en tan 
desfavorab le y crírica coyumur a. Claro está qu e, al menos en nu estro caso, mienrras qu e la morra­
lidad es un hecho rangible, co n mayo r o menor fiabi lidad registrado, y, por lo tant o, bien qu e 
mal cuantifi cable, la emigrac ión, aunqu e fácilmenre inrni ble, nos va a ser mu y d ifícil de comp ro­
bar e imp osible de rodo punr o de evaluar. La razón no es orra qu e la sum a escasez de fuenres, de 
elemenros de análisis, rodos o los más indi recros y siempr e co mpli cados a la hora de su int erprera­
ción. Valga adelant ar, no obscanr e, qu e los pocos disponibles parecen apunt ar hacia un a misma y 
única dir ección : a qu e emr e 1590 y 1640 se produj o un cambi o de signo radical en lo rocanre a 
los movimi ell[OS migraro rios qu e afectaban a la ciud ad. 

Es mu y posible que rod o co menzara en ro rno a 1570-8 0; o más concretament e con la crisis 
sufrid a en los años 1575-76, qu e es la qu e creemos marca en realid ad las di ferencias. En este sen­
tido , ya vimo s en su mom enro qu e las deud as, co ntraída s al abrigo de la expan sión económica, se 
habían vuelro en co ntr a de los camp esinos, forzándo los a aband onar en bu en núm ero sus casas y 
labores. La sirnac ión, aunqu e referida al mu ndo rur al, qui zás pudi éramos hacerla extensiva a la 
ciud ad, pero só lo a condición de relacionarla co n o tros mecan ismos eco nómico algo más co m­
plejos y a los qu e necesariamem e hemo s de aludir en pág inas sucesivas. 

E l emp eorami enro pro gresivo de las cond iciones materiales de vida, hecho reflejado en mil y 
un docum ento s de las má variadas procedencias, sup onemos co nrribuirí a a fomenrar un a ci rra 
corri enre expatriadora. Co n rodo, dicha corrient e no e radicalizaría hasra los años novenra, mo­
menro en qu e co mienza a mate rializarse esa trans fo rmac ión, ese cambi o de signo antes menciona­
do. N uesrras fuent e apenas dejan lugar a dud as. Por un a parre, el aport e inmi graror io qu e regu­
larm ente había acudid o a nu estra urb e, co ntr ibuyendo a su expansión, si bien no se inrerrump e, 
sí qu e se va a ver nota blement e di sminuid o entr e 1590 y 162026. Por o tra parre, los signos de 

24. Para esros años ran sólo nos atreve ríamos a señalar la enor me impo rtancia que adqui ere la ,,saca» de granos 
con desti no al sumi nistro de la orce. Co mo en o tras co marcas y lugares de la región, este hecho redujo considera­
blemente el volume n de cereales dispon ible, co ntr ibuyendo a agravar la caresda (Vid. D. R. Ringrose, 1985: 239). 

25. egú n nuestro daros y cálcu los, la crisis de 1591-99 en San Juan, la de 1605-08 en San Barrolomé y la de 
1614- 16 en San Vicente habrían superado en inte nsidad a la de 1626-32. T ambién la de 1659-60 hab ría sido más 
incensa que ésca que ana lizamos en las pa rroq uias de an Barcolorné y San Vicente, y de parecida gravedad en la de 
Sanca Ma ría de la Horca. 

26. Un peq ueño mu estreo efect uado obre dos pa rroquias, las de San Andr és y Sra. M• de la Horra (las ún icas 
que permitían esre cipo de anál isis para cales fechas), ha mo erado que ent re 1590-95 y 16 15-20 el porce ntaje de 
desposados foráneos -índ ice m uy grosero de los mov imie ncos inmig racorios, pero el único exiscente- descend ió 
de un 15-20 a sólo un 5 po r 100 aproximadamente. 
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despoblación se hacen cada vez más visibles. Tal sería, por ejemplo, el núm ero de casas no habit a­
das que se registra en el vecind ario de alcabalas de 1597, y que entr e «cerradas», «vacías» y 
«caídas» ascendía a 230, suponi endo un 11 por cien del total; los mayores porcentajes siempr e co­
rrespondieron a cuadrillas en teoría menos favorecidas económicamente -Sa n Antolfn, San Tor­
cuato, Santa Lucía-, lo que nos da una idea de en dónde radicaba el origen de este fenómeno. 

Pero la expulsión de efectivos hum anos no acaba con la crisis finisecular, y ni tan siquiera des­
pués de 1635-4 0, fechas que delimit arían la etapa más catastrófica de cuantas se sucedieron en la 
Zamora moderna, y fechas tambi én para las que hemos datado el final de la inflexión demográfi­
ca. Mu y al contr ario, tod o parece indi car que desde comienzos del siglo, y aún ant es, la emigra­
ción se convierte en una constant e estructural , pues no vemos su fin en todo lo que resta de él. La 
relación de masculinidad hallada en más de 7.000 defunciones de adLJtos correspondientes a seis 
feligresías zamoranas, el más seguro de cuantos exponentes tenemos a nu estra disposición, habla 
por sí sola. 

R ELA IÓN DE MASCULIN lDAD EN LAS DEFUNCIONE S DE ADULTOS. ZAMO RA (157 1-1700) 
(Parroqui as 1, 2, 3, 7, 8 y 16) 

157 1-1580: 84,9 
158 1-1590: 97,5 
159 1-1600 : 9 1,-
1601 - 16 10: 94,8 
16 11- 1620: 89,7 

162 1-1630: 99,4 
163 1-1640: 82,2 
164 1-1650: 79,3 
165 1-1660: 103,7 

166 1- 1670: 79,8 
167 1- 1680: 79,9 
168 1- 1690: 93,4 
169 1- 1700 : 90,9 

La presencia de índi ces por lo general bajos (si se excepn'.ian los de 158 1-90, 162 1-30 y 165 1-
60) es conclu yent e al respecto: un desequilibrio entr e los sexos como el que aquí se aprecia, amén 
de pon er en evidencia una corri ent e emigratoria fund am entalm ent e masculina, dificultaría en 
buena medid a el desar rollo futuro de la población, al modificar algunos de los mecanismos bási­
cos del mercado matrim onial. 

Censos y vecind arios, registros parroqui ales, fuentes notariales, muni cipales o del cualqui er 
otra clase, todos los testimoni os por esporádicos qu e sean dan fe, como queda dicho, de la sangría 
que se está produ ciendo27. En definiti va, en el curso de un núm ero no excesivo de afias vemos 
que Zamora, de centro de atracción hum ana pasa a convertirse en núcleo expulsor crónico de po­
blación, en foco de emigración. 

Así pues, entr e 1590 y 1640 aproximadamente asistim os al hundimi ento efectivo y muy rápi­
do de la población zamorana; asistim os a lo que en palabras de Barrolomé Ben na ar fue el paso de 
una demografía en expansión a una «demog rafía de la miseria». 

Etapa crucial en el curso histórico de la ciudad, es también mom ento de important es cambi o 
estru crurales: cambi o (inversión) en las tendencias demográficas generales, cambio de signo en el 
saldo migratorio, y puede que tambi én cambio s fundam entales en el propio régimen demográfi­
co, aunqu e estos últimos no pasan de ser mera presun ción. No obstante, y a este prop ósito, si a 
las graves dificultades mat eriales de estos decenios añadiéramos, por una parre, esa desafección al 
matrim onio de que se hicieron eco los pensadores económicos com emp oráneos (A. Mo linié­
Berrrand , 1985: 388-9 0), y, po r otr a, los efectos negativos de una estru ctur a por sexos desequili ­
brada en favor del femenin o, el resultado no sería otro que la existencia de considerables obstácu­
los para la celebración de nuevas nup cias. De cales obscácLJos pensam os que serían buen exponen­
te las variaciones sufrid as por la natalidad ilegítim a a lo largo de los siglos XVJ y XVJI. 

27 . En cal sent ido, hay testim onios sobrados de qu e la co rriente migrator ia a Indi as continu ó du rante el nuevo 
siglo, pu ede incl u o que increment ada Q. Na dal, 1984: 55-6 1); por ot ra parce, las reclutas de so ldados con des tino a 
d iversos pun tos de la pen ínsula y el cont inent e se inte nsificarán norab leme nce durante su primera mi tad (Ibídem: 
63-64); y tam poco habr ía que olvidar la expu lsión mo risca que, aunq ue insignificante (18 familia y 78 hab itantes), 
sí qu e reperc utiría en una o dos parroqu ias conc retas de nuestra ciudad. 
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NATALIDAD ILEGÍTIMA EN TRES PARROQULAS DE LA CIUDAD DE ZAMORA (156 1- 1700) 
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(Valores porcenru ales) (Pa rroquias 3, 8 y 13) 
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quinquenios 

D e un 3,6 a un 9,6 por cient o (valores medio ,), c,L,t nata lidad ilegítim a casi se tripli ca entr e 156 1-
1600 y160 1- 1635, aum ento que cabe int erpretar co mo reflejo de los referidos imp edim ento s. H aga­
mos notar a imismo qu e los altos porcentajes de ilegitimidad no desaparecerán hasta 166 0-70, es 
decir, un a vez sup erada la ú ltima de las grand es cr isis (1659-6 0, y un a vez finali zada la guerra co n Por­
tugal (1668). En resum en, cuand o desaparecen dos de lo más grand es e eolios del siglo . 

¿Qu é significado podem os darle a estos hechos? Partim os de un hecho concreto cual es qu e, al 
menos en Anti guo Régimen, hablar de difi cultades para el matrimonio es, en mu cho s casos, hablar 
de matrim onios a edad más avanzada. Y sin pretend er can1bios radicales en el régimen demográfi­
co, bien podrí a admitir se la posibilid ad de que un a población en apri etos y sometid a a todo tip o 
de presiones, pu siera en fun ciona.miento, siqui era temp ora.lmenre, «co ntr oles preventivo s» qu e le 
permiti eran adapt arse a la nu eva situación de crisis. In sistam os, no obstant e, en qu e no se trat a 
sino de simpl es hip ótesis, de simp le y meras especulaciones cuya comp robación requ eriría más 
ampli os y profund os análisis de las fuent e parro qui a.le , y varios meses e incluso años de trabajo. 

II. 4 . Hacia la recuperaci6n demográfica (164 0-17 00) 

Inm ediatam ent e despu és de 164 0-45, y un a vez sup erados los mom ento s más críticos del 
siglo, la población zam orana parece ponerse en movimiento e in tent ar salir de la profund a sima 
en qu e se hallaba. En este entid o, van a conseguirse algun os éxitos, i bien serán sólo parciales. 

Así, inicialmente observam os qu e el balance general de estos sesent a años es positivo: la pobla­
ción censada en 1693 ó 17 13 (1.217- 1.200 vecinos) es sup erior en más de un veint e por ciento a 
la de 1637 . Ah ora bien, como ya ocurri era ant es, es necesario marcar los cont rastes, hacer alguna s 
precisiones. Y es qu e en el seno de este am plio período se pu eden y deben establecer dos etapas 
claram ent e delimit adas y di ferenciadas, qu e son las que nos van a permiti r apreciar con claridad 
lo sucedid o. En efecto, en la segund a mi tad del siglo XVI I hub o crecimiento: el núm ero de veci­
no s aum ent a, y de form a notable, consiguiénd ose cerca de 400 en los treint a años tran scurrid os 
entr e 1637 y 1666 (de 989 a 1.384 vecinos, de 4.45 0 a 6.228 habit ant es apro xim ada.ment e). 
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Pero si esto es cierto, no lo es menos tamb ién que despu és de esa últim a fecha y hasta concluir la 
centuri a la población vuelve a descender - ahora más leveme nte-, perd iendo casi la mit ad de 
sus anteriores ganancias (de 1.384 a 1.2 17 vecinos entr e 1666 y 1693). Después, en los años fina­
les de este siglo y pr imeros del siguiente, parece que es el estancamiento el que se imp one. El 
saldo conjun to es, pu es, positivo, pero no puede hab larse de grand es transformaciones, de gran­
des camb ios en el transcurso de estos decenios. 

Pero además de por esca atonía domin ante , si po r algo hubi éramo s de caracte rizar esca últim a 
fase de la coyuntur a, sería sobré codo por las enorm es contr ad icciones existent es entr e los diversos 
ind icador es demográficos. Porque es precisament e a la hor a de expl icar los comportam iento s ob­
servados cuando surgen las mayores comp licaciones. 

Vaya mos por part es. Nos hemos referido en prim er lugar a un incremem o de la población. 
Ce nsos y vecind arios así nos lo acaban de mo strar t razones hay qu e pueden justificarlo. Las crisis 
de m ortalidad, por ejempl o, aunqu e no falcaron2 , redujeron considerablememe su nivel de in­
tensidad: el índi ce medio calculado para la segund a mit ad del siglo se sitúa más de treinta puntos 
por debajo del de la primera mirad (Vid. Apénd. III , cuadro III.1 ) . Ta mp oco habría qu e olvidar­
se de la nup cialidad. El análisis del núm ero de matrim onios registrado s en seis parroquias mues­
tra un a tend encia ascendente desde 1640-45, si bien este ascenso no llegará más allá de 1660 ó 
1665 (V. Apénd. II , gráfico II .3). Es concretam ent e aquí , en esca variable, donde se perciben las 
mayores afinidades con el movim iento dibuj ado por las cifras de vecind ad. Ahora bien, ensegu ida 
surge la prim era de las contr adicciones: contra lo qu e cabía esperar, ese aum ento de la nup ciali­
dad no se tradu ce en un aum ento paralelo del núm ero de bautizados, y si lo hace, o es de forma 
mu y leve, casi imp erceptibl e, o apa rece totalmente descomp asado (c. 1660- 70) . ¿Q ué ocurri ó? 

EL APORTE DEMOGRÁF LCO EXTER IOR 

DE SPOSADO S FORÁNEOS EN SEIS PARROQULAS DE LA CIUDAD DE ZAMORA (1636- 170 0) 
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28. C uatro ciclos de mortalid ad de cris is, rnás espaciados y de menor inte nsidad , se presenta n en estos años 
que van de 1640 a 1700. Cor respon den a 1647-52, 1659-60, 1675-78/ 1681-84 (1677-84) y 1693-99 (V id. 
Apénd . 11, gráficos 11.4 y 11.5; y Apé nd . 111, gráficos 111.8 a 111. 12 inclus ive) . Só lo un a de ellos, el de l 659-60 (1 ndi ­
ce de inten sida d: 212,5), habría revest ido alguna gravedad . 
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o es fácil respond er a esca cuesción . Sólo a modo de hip ócesis se nos ocurr e pensar en un au­
menro desmesurado del número de segund as nup cias, cuya fecundid ad , co mo es bien sabid o, 
siempr e fue menor; o qui zás en la co ncurr encia de un a cierra acciwd ancinacalisca - un 
«malru ianismo» elem enr al- co mo reacc ión anre las nega civas repercusiones en roda s los órd enes 
de los enfr encamienros bélicos qu e se suced ían en la cercana fronrera porru guesa, y qu e manc en­
dr án la ciud ad en estado de alerca duranr e más de veinre años. 

Ta mp oco el esrudi o de las tend encias seguid as po r el apo rre inmi gra co rio nos ayud ará a des­
enrr añar esros co ncrasenrid os; ant es bien, plancearía ocros di scincos. (Vid . el cuadro corr espon ­
di ent e en la pág. 78) . 

O bservam os en ronces qu e este apo rre exte rio r fue francam enre débil dur anre los año s con cre­
tos en qu e se pro du ce el citado crecimi enro de la vec ind ad. El co nflicro con Porrugal, ad emás de 
corcar radi calm enre el flujo de inmi granres pro cedent e del vec ino pa ís, habrí a acw ado como re­
vulsivo , hac iend o di sminuir los por cenrajes de conrra yences forasceros. El crecimi enro de los año s 
1637 a 1666 no pu ede, pu es, explicarse en fun ción de l apo rre demog ráfico excerio r. 

Por si esro no fue ra suficienre, se da además la paradoja de qu e es cua nd o el co njum o de la 
población co mi enza a descend er, cuand o, po r un a parre, fin aliza el co nflicro arm ado hispano­
portu gués (1668) y desaparecen los pr oblemas eco nómicos y los obscáculos demog ráficos qu e de 
él se derivaban , y cuand o, po r ocra, se incrementa realm enre la co rrient e inmi graroria , esca vez 
pr orago nizada mayo rirariamenre po r hombr es y mu je res de origen gallego . 

Existe, no obsranre, o tro índi ce de determin ados co mp orram ienros dem og ráficos (rambi én 
eco nómicos y soc iales) qu e no deja luga r a dud as sobr e lo acaec ido en esca segunda mirad del 
Seiscien ros: la relac ión de masculinid ad al morir, co mo expr esió n del flujo inmi grarorio , y cuyos 
valores decenales fueron exp uesros en anrerio res páginas. Un breve examen de esos valor es no s 
haría ver qu e es despu és de 1640 cuand o se obti enen los índi ces m ás bajos de rodo el siglo, lo 
cual, co mo qu edó apunr ado, nos escaría indi ca nd o qu e la emigrac ión no só lo no se inrerrumpió 
despu és de aqu ellas fechas, sino qu e más bien se increment ó. La pr esencia de un valor poco fre­
cuenre com o es el del decenio 1 65 1-60 en nada co nrr ad iría nu escros argum en ros. T odo lo co nrra­
rio, se mu escra claramenr e aco rde co n la explicac ión qu e estarnos o freciend o, po r cuanro fue en 
ro rno a esos año pr ecisos cuand o se pr oduj o ese aum enro de la vecinda d al qu e hemo s aludido 
repecidas veces. 

He aquí , qui zás, la razó n fundam ental po r la qu e ese incenro de recup eración demográfi ca al 
qu e nos referíamos al iniciar este epígrafe no pasó de ser mera menre coy untur al y acabó resolvién­
dose en un ro tund o fracaso. 

La cu rvas de bauti zados, sin dud a el mejo r de nu escros cerm ómecros, nos ayudar án a con­
cluir. Bien qu e se rom e la prim era de ellas (2 parroqui a), bien la segunda ( 12 parroqui as) (V. 
Ap énd . II , gráficos Il. l y II.2), siempr e será en rorn o a 1680-95 cuando se obt engan los valores 
medios quinqu enales más red ucidos, inferio res inclu so a los regiscrados hacia L63 l- 35, es decir, 
du ranre la coy untu ra más crí cica de roda el siglo. Pese a rodos los esfue rzos real izado s (incremen­
to inicial de la població n, aum enro del núm ero de matrim onios, renovado aporre inmi graro­
rio, ... ), par ece qu e la ciudad de Za mor a no co nsiguió despen ar de su lera rgo . 

En definiciva, si es qu e pu ede hablarse de recup eración demog ráfica, co a qu e habría qu e 
po ner en dud a, ésra fue eno rm emem e limit ada , incompl era y fallida, no llegando a comp ensar los 
desastro so efecros de la crisis. Los ni veles de poblac ión de 1683, 1693 ó 17 13, o incluso aqu ellos 
ocros más elevado s de 1659 ó 1666, apenas si sup eraron los de los año 1619 ó 1624, y no dig a­
mo s los de la segund a mirad del Quini enros. La conclu sión Final es especialrnenre grave: dados por 
válid os los 1.500 vecino s del año 153 1, resulca qu e habrí an cranscurrid o casi do s siglos con signifi ­
cativas alt ern ancias en un o y otro semid o, eso sí, pero sin co nsecuencias realm ent e positivas para el 
desarroll o demog ráfico de nu estra ciud ad. Y tampo co el futuro depararía logros más espe ctacula­
res, pu es, según nu escros cálculo s, at'.111 cendrfan qu e pasar pr ácticam ent e ocros cien años hasta qu e 
se alcanzasen aqu éllos cerca de 10.000 habit ante s con qu e se cerr aba el siglo XVI 29. 

29. Según daros facilitados por J. F. Fernánde-l Vecilla y E. Velasco Me rino, y a qu ienes desde aqu í deseo agra­
decer su genr ileza, el nú mero de vecinos laicos del casco urbano de Za mora era de 1.382 en 1752 (Ca rasrro de En-
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III. A MODO DE CONCLUSIÓN: DEPRESl ÓN E O ÓM ICA Y DEMOGRAFÍA. APUNTE S PARA UNA EXPLICA­

CIÓN DE LA CRISIS 

Co ncebida la demografía como un a variable dependi ente, dotada todo lo más de un a limit ada 
auton omía, ent endemos que mu y pocos de cuan tos comportamientos acabamo s de ver podrían 
explicarse adecuadamente sin recurrir a otros elementos de anális is, sobre tod o a los de índol e 
económi co-soc ial30 . D e aquí qu e para concluir nos haya parecido oport un o revisar, siquiera breve 
y superficialmente, alguno s de los hechos acaecidos en nu estra ciudad durante los dos siglos en 
cuestión. 

En prin cipio, y por lo que se refiere a la orientac ión económi ca de la Za mora modern a, nadie 
deberí a dud ar de su carácter netan1ente urbano. Un sencillo cuadro conte niendo los porc entajes 
de vecindad act iva correspondiente s a los tres sectores básicos será suficiente. 

1561 
1594 
1637 

SECTO RES DE ACT IVlDAD ECONÓM ICA. ZAMORA , SIGLOS XVI-XVII (en %) 

Primario 

9,98 
5,26 
9,67 

Secundario 

51,92 
59,61 
54,27 

Terciario 

38,10 
35, 13 
36,06 

(Fuente s: para 1561 y 1637 vid. apend. I, referencias correspondi entes al cuadro I. l ; para 
1594: A.M.ZA. , Leg. XXI (Documentos varios), doc. 46). 

Sea cual sea la fecha que se elija, los secto res secundario y terciario siempre sup onen valores 
conjuntos mu y próx imos o superiore s al 90 por cien de la vecind ad activa. Co nvendrá , no obs­
tant e, al10ndar algo más en det ermin ados aspecros, pasando de los qu e son rasgos estructurales, a 
otros más coyuntur ales. Para ello, nos iremos por un mom ento al vecindario de alcabalas de 
1561, viendo la estru ctur a socio-prof esional que en él qued aba reflejada. 

Ciudad de reducidas dimensione s sea un o u otro el contexro en qu e se la ubiqu e (regional, 
peninsular , etc.)3 I, Zamo ra manti ene a mediados del siglo XVI un más que not able nivel de acti­
vidad económica. N uesrros daros no dejan duda al respecro, aunqu e por no hastiar al lecror con 
un largo recital de cifras, cifras que además han sido ya expu estas en otro trab ajo O. C. Ru eda, 
] 984), nos limit aremos a resaltar aque llas que mejor ilustran el objetivo perseguid o. Así, cons ide­
rados de forma individual no ya los secrores de act ividad sino los grupos profesionales en qu e 
éstos pueden ser dividido s, y comando en consideración sólo aque llos qu e porcentualmente se si­
tuaban por encima de un mínimo antes establecido (en este caso, un 5 por 100 de la vecindad ac­
tiva), lograremos una imagen bastante acertada. 

senada), de 1498 en 1768 (Ce nso de Aranda ), y de l.744 en 1787 (Ce nso de Floridablanca ). Así y todo , estas cifras 
deben ser uti lizadas e int erpr etadas con suma prud encia , ya qu e si el colectivo sometido a co mp aració n y arr iba cita­
do es un a magnirnd propor cionalm ent e establ e durant e los siglos XVl y XVl l , puede que esto no ocurra en el 
XVl Tl, donde, según trabajo s del referido E. Velasco Merino (Vid. su co muni cación a este Co ngreso), fuero n los 
arra bales los que registraro n los mayores índice s de crecimiento de la ciudad. Cabe pensar enton ces que el conjunto 
de la urb e -casco urb ano y arrabales- alcanzara los niveles de 1590 en el transcur so de la segunda mi tad del Sete­
cientos. La recup eración, en cualquier caso, hab ría sido muy tardía. 

30 . Sobre las relaciones entr e variable demográfica y economía b ien podríamo s suscribir los acercados plancea­
mienros tanto de A. Ga rcía Sanz (1977: 39- 40 ) como de V. Pérez Moreda ([984: 20-21) . 

3 1. Es muy signifi cativo qu e, tomando co mo punto de referencia el año 1561 y sus fidedigno s vecind ar ios de 
alcabalas, úni camente dos ciudades , León y Soria co n J .337 y 1.359 vecinos respect ivarnenre, quedaran por debajo 
del imaginario «listón » estab lecido por la nu estra (los dato s en F. Ruiz Martín: 1972: 728) . 
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GRUPOS PROFESIO ALES BÁ ICOS EN 156 1 (o/o) 

Tex til 
Co mercio (en general) 
C uero y calzado 
Tex til-co nfección 
Admini stración, hombres de leyes, mili cia 
Servicio doméstico y de la Igle ia 
Co mercio de aliment ación 

T O TAL 

17,5 1 
11,75 
9, 14 
8,53 
8,37 
8,22 
5,38 

68,9 0 

En resum en, siete grup os o sub sectores qu e ocupan a más de dos terceras partes de la vecin­
dad act iva. El cuad ro apenas requ eriría mayo res co ment arios: como en la gran mayoría de los cen­
tros urb anos de la Cas tilla del siglo XYl, son la pro du cción y distribu ción de bienes de con sum o 
por un a parce, los distint os tip os de servicios por otra, los qu e domin an (Vid . por ejempl o B. 
Benn assar, 1983: 112- 14; A. Marco Ma rt ín, 1978: 322-23; F. J. Vela Sant amaría, 1983: 322; o 
S. de Ta pia, 1983: 223). 

Za mora se confi guraba, pu es, en prim er lugar y fundam ent almente como cenero manu factu ­
rero . Amén, de o tros qu e no citaremos, la ciud ad cont aba con tres imp ortan tes grup os de profe­
sionales dedicados a la produ cción de paños de lana y otro s tejid os de lino y seda, a la confección 
de trajes y acceso rios varios del vestid o, y a la preparación de pieles y cue ros así como a la elabora­
ción de diversos tip os de calzado. Y todos con las mir as pu estas en el me rcado que formaban los 
num erosos lugares de la T ierra. D e este últ im o términ o sí qu e no hay dud a. Sírvanos si no de 
ejempl o el destin o qu e siguieron más de 2.000 varas de paño zam orano, vendid as todas ellas 
entr e 153 1 y 158032 . 

EL ESPACIO COMERCIAL DE LAPA - EIÚA ZAMORA A ( 153 1-1580) 
(A través de las carras de obligación) 

C iud ad y arraba les de Zamo ra 
T ierra y partid o de Zam ora 
O tras juri sdicciones de la anti gua pro vincia 
de Zam ora 
O tras villas y lugares de las actual es pro v. 
de Zam ora y Salan1anca 
Villas y lugares del Reino de Galicia 
Villas y lugares del Reino de Portu gal 

TO TAL ..... .... .... . . 

Varas 
vendid as 

8.725 ,5 
8.086,-

3 16,-

1.414,5 
1.740,-
1.764,-

22 .046,-

% 

39,6 
36,7 

1,4 

6,4 
7,9 
8,-

100.-

% acum . 

76,3 

77,7 

84, 1 
92,-

100,-

Co mo pu ede apreciarse, más de las tres cuar tas parces de la produ cción pañe ra local se consu­
mían entr e la propia ciud ad de Zamo ra y su ento rno rural más próxim o. 

Pero Zam ora se co nfiguraba tambi én, en segund o lugar, como imp ortante cenero co mercial; 
actividad ésta qu e no limi taba su radio de acció n a las poblaciones rural es sometid as a su tut ela 

32. T rárese de una muestra hecha sobre 643 carras de obligación halladas en 42 prorocolos notar iales corres­
pondientes a dichos años (A.H.P.ZA. Prorocolos nº 12-15, 20-22, 24-29 , 3 1, 33, 40, 42, 47, 52, 54, 56, 58, 60-
62, 7 1, 73, 76, 79, 8 1-83, 85, 88, 128- 129, 168, 176,2 00,27 1,33 0 y 392). 
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jurisdiccional , sino qu e, como acabamo s de ver, llegaba hasta otros mu chos puntos, más lejanos, 
cales qu e Toro , Benavence, Puebla de anabria, Ledesma , C iudad Rodri go, Salamanca, Reino s de 
Gal icia y Ponu gal, y tambi én , aunqu e en nuestro cuadro no co nste, hasta las vecinas villas feriales 
de Medina de l Cam po y Medina de Rioseco (B. Yun Casa lilla, 1987: 408-09, cua dro s 68 y 69). 
Y tampo co podrí amo s olvidar sus fun cion e como cenero burocrático-administrativo (civil y ecle­
siástico) en el qu e a diario han de realizarse num erosas y diversas gestion es; ni el nota ble porcen­
taje de servidores dom ésticos ligado a la presencia de miembr os de la median a y pequ eña nobl eza, 
de eclesiásticos, func ionarios, mercaderes y artesanos, .. . 

Para compl eta r este cuadro úni cament e nos faltaría referirno s a su papel co mo centro receptor 
de los más variado y cuantioso s excedentes agrario s (cerales, vino, ganad o, ... ), básicos para su ali­
mentación así co mo par a la activación co ntinu ada de su eco nomía. Rencas en especie o en din ero, 
diezmo s, compras anticip adas, etc .. . entr an puntualmente año eras año, yendo a parar en princi­
pio a manos de nobl es, clérigos y todo cipo de propietario territoriales, renti ta , arre nd adores, 
co merciant es y otros especulador es33. 

En definiti va, Za mor a era un a ciudad que parecía vivir prin cipalm ente -q ue no exclusiva­
mente- de , por y para el campo qu e la rodeaba (hint erland ) . Y fue en función de escas favora­
bles y productiva s relacione s campo -ciud ad, y al abrigo de una expans ión eco nómica general 
co mún a todos los territorio s del reino, que la ciud ad se enriqu ece y pro gresa durante el siglo 
XVl , haciendo posible el aumento continu ado de sus pobladores. 

Pero ya hemos visto que en torno a 1570-80, puede que anres, el panorama co mienza a en­
sombrecers e: el crecimiento de población aminora su ritm o, el cam po y la ciudad emp iezan a ex­
peler parte de sus efect ivos; po co despu és, en los años nov ent a, los términ os se invert irán definiti ­
vam ente, qued and o la ciudad desasistida casi por co mpl eto de medios y de hombres. ¿Q ué es lo 
que ocurre para qu e se llegue a esca sicuación ? Simp lemente qu e las bases eco nómi cas y socia.les 
sobr e las que se había asentad o la expansión demográfi ca, en un pro ceso de int eracc ió n y estímu ­
lo recíproco , se qui ebran por compl eto. El pro ceso es altamente compl ejo y resiste mal las simpli ­
ficacion es. No obstante, int enta nd o evita r un tratamiento demasiado prolijo del mismo, nos pa­
rece qu e podrí a qu edar mínim amente exp licado co n sólo referirnos a ere de us principal es 
elementos y factore : la crisis del mund o rural , los cam bios de or ienta ción del cap ital circulant e y 
el aumento de la presión fiscal34 . 

Por lo qu e se refiere al prim ero de estos punto s, no parece existir nin gun a duda: el volum en 
de la produc ció n agrar ia caste llana desciend e considerab lemente a parcir del último cuarto del 
siglo XV1. Nume rosos estudios de carácte r monogr áfico lo han venido demostra ndo (G . Anes , A. 
Ga rcía Sanz, A. Marcos Martín, J. López-Salazar, B. Yun Casal illa, ... ); y lo mismo sucede co n lo 
trabajos más específicos sobre la agr iculcura zamoran a del profe or Alvarez Vázq uez, para quien la 
fase expans iva de ese siglo se habría dete nido realment e hacia 1560-70, de forma qu e entr e 1570-
73 y 1614- 18 la produ cción llegó a descend er hasta un 50 por 100 (Sayago), y sin que en escas 
últimas fechas se hubi era alcanzado aú n el mínimo secular Q. A. Alvarez Vázquez, 1988 ) . Sus 
co nsecuencias so n ciertam ent e import ante s. Por una parce, provo ca ciertas d ificultades para el 
no rmal abastecim ient o de la ciud ad, lo cual , dado que la pob lac ión urbana depend e en gran me­
d ida de l mercado para su aliment ación , se tradujo ipso facto en frecuent es y mu y severas crisis de 
mortalid ad. Por otra, y en cuanto qu e la caída de la produ cción se vio acom pañ ada por una dis­
minución paralela y de simil ares proporciones de las rencas, sobre codo en aq uellas que se paga­
ban en grano Q. A. Alvarez Vázquez, 1984 y 1987), sacud e los cim iento s mismos de la soc iedad. 
Las actas del Consi torio dejan fidedigno test imonio de ello cuand o nos dicen que: 

33 . De su trascendencia queda fiel reflejo en la co ntab ilidad alcaba lator ia. Así, por ejemp lo, abemos que hacia 
1579-84 (averiguació n 1586) los miembros de la «rabia del vino» y del «pan en grano» contribuían al pago de las 
rentas encabezadas de la ciud ad con 500.000 y 237.000 mrs . respectivamente, lo que sueonía en conjunto un 27 
por cien del valor tota l de la mismas. En cada caso, el número de personas encabezadas fue de 153 y 146 (A.G.S. 
Expedientes de H11ciend11, leg. 206). 

34. De todo cuanto a partir de esre momento se expone hemos de reconocernos deudores del esquema explica­
tivo que para la crisis cordobesa de fines del XVl desarrolla el profesor Forrea Pérez (1981: 413 ss.). 
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« ... las rentas eclesiásticas y seglares han benido a baler mucho menos de lo que solían, de 
quacrro parces las eres, y por esto la mayor parce de los mayorazgos della han benido en 
canea diminuzión y pobreza que han echo pleito de acrehedores en gran daño de los vezi­
nos desea ziudad y de las dotaciones y obras pías, y las casas de sus mayorazgos se han 
caído y arruinado y otras está n zerradas y zerca de lo mismo, y si no se procura el remedio 
con brevedad bendría esca ziudad en una gran ruina y se acabará y consumirá lo poco que 
ha quedado ... »35. 

La onda expa nsiva de la cr isis agraria, como era lógico , acabó por afectar a roda la ciudad. 
Pero cuando hablamos de crisis del mundo rural, no nos referimos únicamente a probl emas 

de produc ción. También la población, al reducirse de forma muy consi derab le, comribuy e a re­
forzarla. Un muestreo hecho sobre un rotal de 95 villas y lugares correspo ndi entes a los eres parti­
dos de la jurisdicción ha demostrado que entre 1591 y 1646 su efectivos demográficos disminu­
yeron en un 63 por cien , siendo en la Tierra del Pan donde la inflexión adq uirió mayores 
dim ensiones36 . De la gravedad de e ce proceso despoblador también se harían eco los regidores 
del muni cipio , llegando a afirmar en el año 1622 que: 

« ... esca cierra está despoblada y muchos lugares yermos, que les falcan más de la mitad de 
los vezinos que les ha conoz ido tener, y los que han quedado muy pobres y menesterosos 
de manera que la nezesidad en que está esca ziudad y su cierra, partido y sacada es ebiden­
cemente conozida ... »37. 

Tal y como estaba sucediendo en la capital, crisis de mortalidad y corr iente emigrato ria -en 
este caso mejor do cumentad a- unieron sus fuerzas para provocar una drástica y rápida redu c­
ción del número de habitantes. 

Así pues, descenso de la producción agraria, despoblamiento masivo y abandono de las aldeas, 
empobr ecim iento generalizado de los cultivadores ... , codo parece indicar que hacia 1630-40 e in­
cluso ant es las economía s campes inas están completamente arruinadas. Los efectos sobre las acti­
vidades artesanales y comerciales ciudadan as se adiv inan con cierta facilidad: la demanda y el con­
sumo rurales de bienes y servicios se contraen hasta mínimos de pura subs istenc ia; y tanto en 
términos cuant itativos como cual itativos, ya que no sólo va a haber un número menor de cons u­
midores potenciales, sino que además éstos va a ser mucho más pobres. De esca forma, los secto­
res sob re los que descansa codo el peso de la economía zan1orana se hunden , al tiempo que el 
pod er adqui sitivo de las clases urbanas, incluso el de las más favorecidas, se reduce muy conside­
rab lemente, desapareciendo roda una gama de oficios y profesionales dedicados a la fabricación 
de objetos de lujo y semi lujo que ahora ya no tienen fácil salida en el mercado. En fin, el trabajo 
escasea cada vez más y se hace preciso irlo a buscar a otras partes. 

Así y codo, aun cuando la crisis del mundo rural figura a la cabeza de los factores causantes del 
declive urb ano , creemos que éste tampoco podría encenderse sin tener en cuenca los camb ios ope­
rados en la orientación del capital comercial . Pero nada de cuanto a continuación vamos a exponer 
tendría sentido si de conociésemos cuál era el papel de ese capital y quiénes eran sus detentadores. 

35. A.M.ZA. libro de Actas nº 21, fol. 227. Sesión de 17-Vlll-1624. 
36. De lo 95 n1kleos elegidos, 30 pertenecían al Panido de Tierra del Pan, otros 30 al de Tierra del Vino, y 

35 al de Sayago. Los rotales de vecinos e índices obte nidos son los siguientes: 

PAN VlNO SAYAGO CON UNTO 
Vecinos lnd. Vecinos lnd. Vecinos lnd. Vecinos Indice 

156\ 2.8\0 103 3.089 89 3.510 85 9.409 91 
1586 2.346 86 2.935 85 3.64 1 89 8.922 87 
1591 2.7 19 100 3.458 100 4.108 100 10.285 100 
1597 1.710 63 2.382 69 3.081 75 7. 173 70 
1646 892 33 1 .350 39 1.530 37 3.772 37 
1693 1.003 37 1 .482 43 1.630 40 4. l 15 40 

37. A.M.ZA. librodeActasn ° 26, fol. 357v . Sesión 28-XJl-1622. 
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U na idea impl ícita o explícitamenre repetid a un a y ot ra vez en roda la docum enración mane­
jada es qu e la verdadera riqu eza de la ciudad estaba fund amentalmente en manos de tratantes y 
hombr es de negoc ios en general. A tal p ropósito, un o de los mejores testim onios con qu e conta­
mos es el qu e nos brind a la carta qu e don Fernand o de Valenzuela, corregidor, cursara al secreta­
rio Vázqu ez de Salazar en oc tubr e de 1588, y según la cual, de las «qu at ro suertes de gente» qu e 
reside en Zam ora 

« ... el terc;:ero -esta do- qu e es de c;:iud adanos y mercaderes es el más caudaloso, así de di­
nero como de pan de grano y ot ras mercaderías, los qual es con sus contr atac;:io nes de pocos 
años a esta parte han adquirid o sum a de hac;:iend a de la sustan c;:ia de los demás, de suerte 
qu e de quinc;:e mili du cados hasta c;:inqu enta havrá en esta c;:iud ad y tierra de treint a a qua­
rent a personas, y desde qu atro mili du cados hasta diez o doc;:e otras tantas o más ... »38 . 

La elevadas cuotas alcabalatorias con qu e contribu yen en cuantos miemb ros y rentas figuran 
encabezado s, las grand es forrnn as qu e al morir legan a sus herederos, su o mnipr esencia en todo 
aqu ello qu e signifiqu e actividad mercantil y finan ciera, serían otros tant os argum entos a romar en 
con sideración y qu e hacen, en fin, de este grup o de personas el verdadero elemento din amizador 
de la economía zam ora na dur ant e el siglo XVI. 

Ahora bien, si más atrás hemos hablado de cambi os en la orient ación del capital como causa 
de la qui ebra eco nómica de la ciud ad, convendrí a sabe r cuáles fuero n y cuál fue su verdadero al­
cance. Co mo en otros mu chos aspecros económicos y demográficos de los hasta aqu í analizados, 
todo ucede a partir de 1570-80. Es en to rno a estos años cuando el capit al comercial circulant e 
qu e hasta entonces ha sostenid o y activado diversos tipos de actividades manu factur eras, y en es­
pecial un a modesta aunqu e florecient e indu stria textil , comienza a tom ar nu evos rumb os. Aun ­
qu e este aband ono no fue absoluto -e n el padr ón del donativo de 1637 tod avía aparecen siete 
traperos y otros tres mercaderes del ramo-, vemos qu e desde esas fechas el comercio de paños, 
ant es dominad o casi de manera exclusiva por los citados mercaderes, va pasand o gradualm ente a 
manos de los propi os artesanos. 

¿A qu é obedeció este giro? Es di fícil saberlo con exactitud , si bien otros hisro riadores han ve­
nid o man ejando hip ótesis qu e pu eden y deben ser contempl adas. Así, en prin cipio, puede que el 
repenrin o aum ento de la presión fiscal acaecido desde 1574-75, y concretado en un imp ortant e 
acrecenrami ento del valor de las alcabalas, desalentara este tipo de inversiones, dada la redu cción 
de beneficios a que ello daba lugar Q. I. Fo rtea, 198 1: 444 y 474). O pu ede tambi én qu e se opta ­
ra por negocios más lucra tivos, más seguro s o qu e simpl emente reportaran beneficios a más corto 
plazo Q. I. Fortea, 198 1: 460 ss.; B. Yun Casalilla, 1987: 248 ss.). O pu ede inclu so, añadiríamo s 
nosotro s finalm ente, qu e se estuviera buscand o otro cipo de operaciones ~ue fueran más dif íciles 
de contr olar por parte de los agentes fiscales de la coro na y el muni cipio3 . Pero fueran un a, otra 
o varias las respuestas adecuadas, los resultado s no habrían sido distint os: carent e de los capitales 
necesarios para su nor mal fun cionamiento , menguada nota blement e la demanda de sus prin cipa­
les mercados, la indu stria pañera local, básica en el conjun to de la economía zan1oran a, entr a en 
un acenm ado pro ceso de decadencia del qu e no saldr á hasta el siglo XVI II cuand o pro nro. 

Ta nto económi ca como demográficament e no carecen de int erés esos nu evos camin os surgi­
dos por el referido capital mercantil. U na buena parte de él, al curso de las co rrient es inversoras 
domin antes, se dirig e hacia las denomin adas actividad es no produ ctivas: adqui sición de tierras, 

38 . A.G.S . Patronato Real, leg. 79, fol. 525. Su fecha: 1-X-1588. O tras m uchas evidenc ias en este mismo senti ­
do puede n enco ntr arse tamb ién en el cada vez más cita do, pero aú n inédito, memorial de Pedro de Treviño, escri­
bano de rentas de la ciudad (en A.G .S. Jbidem, leg. 83, fol. 83. Su Fecha: 27-Xl l- 1590). 

39. Esto es a1 menos lo que podría deducirse de un breve informe realizado po r el susodicho Pedro de T reviño , 
y qu e aparece como addenda a una averiguac ión particu lar del valor de las alcaba las urbanas en el año 1592, pues 
«en lo qu e roca a la gente rica e que sus cratos e cauda les son gruesos, aun que son pocos, estos gozan de mayor bene­
ficio en el encabezamie nto porque hazen sus traros e co ntratos sin que nad ie se lo entie nda»; en cambio, en las 
transacciones de menor volum en, entre las que cabría situ ar la pañería loca l, la situac ión sería rad icalme nt e d istint a, 
pues «en los traros e comer¿ios de la jent e que trata co n poco cauda l, que como son pob res todo lo que vend en es 
púb lico y no se les puede escond er nada ... » (A.G.S. Expedientes de Hacienda, leg. 206. Su Fecha: 10-11- 1593) . 
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préstamos usurar ios, comp ra de deuda pü blica, de oficios y honores, etc. .. ( J. l. Fo rcea, 1981: 
46 0-70). Sus efecros sobre las economías agraria y urb ana (y a corro y medio plazo sobre el carác­
ter de los movimient os migraro rios) son ya de todos conoc idos; y están además lo suficient emen­
te contr astados como para no tener qu e insistir más en ello (a modo de ejempl o vid . B. Yun Casa­
lilla, 1987: cap . VII, 307 ss.). 

Sin em bargo, la más impo rtant e y la qu e más puede interesarnos sería aqu ella otra parre del 
capit al - parece que cons iderable- que, merced a la habilid ad de nu estros hombr es de negocios, 
y tal vez aprovechand o parte del vacío dejado por las ferias medjn enses, ya en franca decadencia, 
hace posible cons titui r y poco a poco desarrollar un nu evo mercado de más amp lio radio de ac­
ción que el de la panería, y basado en la comercialización-re distr ibución de produ ctos de gran de­
mand a, aun que de procedencia extraña a Zamora y sus más inm ediatos contornos. 

En tal sentid o, cuand o me nos desde los citados anos 1570-80 -exjs ten alguno s precedent es 
poco significativos- nuestra ciudad va a man tener estrechas e int ensas relaciones comerciales 
con los vecinos reinos de Galicia y Port ugal. En ellos, los mercade res zamoranos, directament e o 
a través de int ermediarios (facto res), con eraran mercancías qu e luego expenden por buen nü me ro 
de ciud ades y villas de la Meseta (pescado y lienzos en Galicia y Puebla de Sanabria; azücar, bra­
sil, especias, sedas y otros p rodu cros coloniales en Portugal). 

D e ambos términos, de ambos tráficos, hemos hallado oportun a y abund ant e confirm ación 
tant o en los pro tocolos notariales como en las averiguaciones que sobre el valor de las alcabalas de 
la ciudad se realizaron en el ültim o cuarto del siglo XVI4º. Para el prim ero de ellos, además de 
escas fuent es, contamos con otro valioso testim onio del que no querríamos hacer omisión. T ráta­
se de un breve fragmento del voto part icular emitid o por don D iego Vázquez, regidor, en ocasión 
de la defensa de Za mora comr a la peste que asolaba Gal icia y Ca mabria, y dice así: 

« .. . esta ciudad es el pu erco y descarga a donde se ju nta n todos o la mayor parce de los pes­
cados que mueren en Gal ic;:ia e de los lienc;:os que se benden en la Puebla de Sanabria y en 
otras partes, y de aquí se distr ibuye e reparte e gasta a todo este reino de Cas tilla la Bieja, 
reino de To ledo, villa de Madrid , coree de Su Magesta d, y otras part es ... »4 1. 

No es éste, sin emb argo, un testimo nio aislado. O tro ejempl o es el qu e Bernardo López, uno 
de los más impo rtan tes contr atistas de pescado de la ciudad y com ribuyente en la renta de ese 
nombr e, nos deja en las averiguaciones de alcabalas del ano 97, y segt'.m el cual: 

« . . . mete en su casa de Galizia más de ziento y c;:inqu ema cargas de pescado zezial, vaca­
Uón, sardin a e congrio, e qu e deseas se vend en en su casa la tercera parre e las demás las 
enb ía a vender a Salamanca, Penarand a, Madrid y otras pan es ... »42. 

U n más amp lio mercado, pu es, que habría de reportar cuanti osos, seguros y rápid os benefi­
cios. Y un nu evo tipo de negocio qu e parece cumplir a la perfección con todos o buena parce de 
aqu ellos requi sios supu estame nt e exigidos po r el capital circulante despu és de 1565-7 0. 

Pero a la hora de hablar de las repercusiones de este renovado auge comercial, creemos qu e 
no todo es tan simple como a prim era vista podría parecer; que escas repercusiones fueron más 
allá de lo estrictame nt e económ ico y social, más allá del hecho de que un redu cido grup o de 
mercaderes se enriqu eciera de forma más o menos considerable, permiti éndoles ascender rápi­
damem e en la escala social; y que, en fin, cabe pensa r, y así lo hemos hecho, qu e también la 

40 . A esre propós ito , es muy significativo que en los afias 1590 a 1595 (averiguados en 1597), las rentas de 
«haber de peso» (especias, azúcar, cera, ... ) y del pescado figuraran entre las cua tro de mayor volume n y cua ntía de la 
ciud ad -tras las de la carne y la «rabia del vino»-, contr ibuyendo ent re ambas (590.000 mrs.) con aJgo más del 
20 po r 100 de l valor to taJ de los miemb ros encabezados (2.79 0.000 mrs.) . Otro bue n expone nte de la imp ortancia 
de este tráfico comerciaJ lo tendríamos en el hecho de que después de 1596, cua ndo se com ienza a repart ir y cobra r 
un a nueva pró rroga del cuarto encabezam ienro generaJ, esa renca del pescado aumente su con tr ibu ción en casi un 
d iez por ciento (de 280 .000 a 305.700 mrs.), así como que la antig ua renta de «haber de peso» termine divicüéndo­
se en otras cuatro, siendo la más cuant iosa de rodas éstas la de «azúcar y b rasil» ( 111.500 mrs.) (A.G.S . Expedientes 
de Hacienda, leg. 206. Aver iguaciones de 1597 y 1603). 

4 l. A.M.ZA. libro de Actas nº 17, fol. 139 . Sesión de 29-XJ l-1598. 
42. A.G .S. Expedientes de Hacienda, leg. 206 (Averig. 1597), fol. 464. 

50 9 



variable demográfica, anees o despu és, se vio afectada. ¿En qué sent ido? En prin c1p10, a corco­
medio plazo, po sitivament e, pu es estam os convencidos de qu e, en cuant o fue capaz de m ant e­
ner por un os años más la expansión económica, contribu yó a qu e el crecimien to de la pobla­
ción no se int errumpi era eras la grave crisis de 1575-76; de qu e sin él, la redu cción de efecti­
vos qu e caracterizaría a nu estra ciudad a parcir de 1590 se habría iniciado diez o quin ce años 
ames. Ah ora bien, se trata ba de un arma de doble filo: al tiempo que hacía posible esca fase 
final del crecimien to, estaba tambi én hip otecando en cierta medid a el futu ro demográfico. Y es 
qu e esta actividad de interm ediación-reexpo rtación de mercancías si por algo se caracterizaba 
era fund ament alment e porqu e, en comparación con el comercio pañero domin ant e hasta este 
mom ento, generaba un más reducid o núm ero de pu estos de trabajo y, en consecuencia, daba 
lugar a un a más desigual y restrin gida distribu ción de las grand es ganancias obtenidas. M erma­
da su capacidad de produ cir empleo, Zamor a deja de atraer población foránea, al tiemp o qu e 
fuerza la s~id a de la autócton a en busca de sustent o. A medio -largo plazo los efectos fueron , 
pues, negativos. 

Pero, en cualqui er caso, y como sucediera en el resto del reino, codo este imp ortante fenóme­
no comercial e vendrí a abajo en un plazo no sup erior a treint a o cuarenta años (hasta 1610- 15 
como máximo) . El progresivo debilit ami ento de los mercados int eriores, la inflación, las nefastas 
consecuencias de la política hacendí stica y monetaria, etc ... termin aron por destruirl o. D on Gas­
par de Ledesma, miembro del regimienco zamor ano y bu en conocedor de los hechos qu e han es­
tado acaeciendo, llegará a afirmar en 1622 qu e: 

« ... algun os años anees de ser rexidor y despu és qu e lo es ha tenido y tiene encera y particu­
lar notizia de los tractos y comerzios desea dicha ziudad y de los lugares y villas de la saca­
da y partido , y conozió en esta ziudad muy grand es tractos de mercaderes de todo género 
con muy gruesos caudales de azienda, y qu e de beince años a esca parte se han ido con su­
miend o y acabando , de manera qL1e uno o dos mercaderes que en aquel tiempo había, te­
nían más aziend a qu e codos lo qu e hoy son juncos ... »43. 

Si en 1561, como vimos, el secror comercial ocupaba a cerca de un 12 por cien de la vecind ad 
activa, en 1637 úni cam ent e afectará a un 5,3 por cien, y tan sólo a un 2,8 al finalizar el siglo 
XVII (1683). U no de los pilares de la economía urb ana qu edó, pu es, to talmente deshecho. 

Ahora bien, tratando de esclarecer el proceso de decadencia sufrid o por la población zamora­
na desde fines del XVI , no podr íamos olvidarno s, por último , del aum ento de la presión fiscal. Y 
es qu e, aun sin cont ar con otras imp ortantes y negativas derivaciones de la qui ebra financiera del 
Estado castellano (venta de tierras baldías, privatización del usufructo de las comunal es, vent a de 
juri sdicciones y oficios, política monetaria, ... ), hay qu e mencionar forzosament e el notable incre­
mento de las cantid ades abonadas a la monarquí a en concepro de impu esros, fenómeno qu e gra­
vita canto sobre la crisis del mund o rural como sobre la del mund o urb ano. 

Así, si bien el import e de los servicios reales se había congelado despu és de 1538, el de las al­
cabalas se va a dupli car despu és de 1575 (de 5.500.000 a 11.050.000 mr s.), no sin previa y dur a 
pu gna con la coron a, con los sucesivos represent antes qu e envió a la ciud ad y con los fun ciona­
rios de la H acienda regia. Es por ello qu e desde esa fecha las qu ejas de las rentas y miembro s en­
cabezados no dejarán de reiterarse; las declaraciones de los contribu yentes afirmand o estar «muy 
caros» o «mu y cargados», ser «mucho lo qu e se les repart e», o pagar «menos qu e de diez un o», 
son demasiado frecuentes en las averiguaciones de los años 1586 y 1597 como para hacer caso 
om iso de ellas. Co n codo, no aportamos nada nuevo cuand o decimos qu e sus efecros para la eco­
nomí a local fueron nocivos en grado extremo: an1én de desviar un a buena parre de las inversio­
nes produ ctivas - hecho cuyas repercusiones han sido ya apun tadas-, llevó a muchos pequ eños 
artesanos y comerciant es a aband onar us modesros medios de subsistencia y, puede qu e en nu­
merosas ocasiones, a aband onar asimi smo la ciud ad, anee la considerable merma de beneficios -
qui zás de por sí escasos- a qu e dio lugar ese incremento del impu esro alcabalacorio. Lo qu e 

43. A.M.ZA. Libro de Actas nº 26, fols 357-357v. Sesión de 28-Vll - 1622. 
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hasta aquel momento habían sido ganancias y moderada riqueza, se conv irtió de pronto en deu­
das y pobreza 44. 

Y aún no hemo s hecho mención del nuevo servicio de Millones que , diríamos, sería la gota 
que vendría a colmar el vaso. Teóricamente concebido como contribución especial a sufragar entr e 
todos los «estados » de la sociedad castellana, una serie de manipulaciones posteriores , especialmen­
te el hecho de que en última instancia fuera repartido y costeado mediante la imposición de «sisas» 
sob re artículos de primera necesidad (carne, vino, velas, ... ), habría de transformar por completo su 
or iginario carácter, yendo a recaer esencialmente sobre las espaldas de un vapuleado y cada vez 
más reducido estado llano , y contribuyendo a mermar más aún su débil poder adquisitivo. 

Pero si estos efectos fueron graves para la ciudad, no digamos para el campo. Aumento de los 
viejos impuestos (alcabalas) por un a parre, exigenc ia de otros nuevos (Mi llones y Cie ntos) por 
otra, nos encontramos, como repetidamente se ha dicho, con que un número cada vez menor de 
contr ibuyentes cuvo que hacer frente a unos impuestos cada vez más cuanti osos. Una situación, 
pues, progresiva y prácticamente insostenib le para los concejos y sus vecinos que habrí a de sol­
ventarse, bien mediante cont inuos conflictos a la hora del cobro (agravios y ejecucion es sobre los 
bienes de los campes inos), bien con la acumulación de la deuda fiscal, bien, en definitiva, con la 
emigración y la despoblación. A cal respecto , fue don Gregario Hurtado, regidor de la ciudad , 
quien, en agosto de 1621, al intentarse cobrar un servicio de casamiento, pusiera de manifiesto la 
sicuación del campo zamorano, afirmando: 

« ... que esta ziudad y su cierra y probinzia está muy pobre, acabada y cons umid a así de azienda 
y tractos como de vezinos, canco que muchos lugares della están de todo pumo despoblados y 
cons umid o el Santísimo Sacramemo, y los demás que han quedado son a la merad menos de 
vezindad, y amás a causa de los muchos serbizios que pagan y el regar con que se ha cobrado 
y cobran que se ban y ausentan y dexan perdidas sus casas y aziendas, y canto que con grandí­
sima dificultad se cobran las alcabalas y demás serbizios, y que si sobre tamos tributos como 
pagan les cargan agora este más, será acabarlos de destruir y que la cierra quede perdida ... »45. 
Como puede apreciarse, tanto la ciudad como su cierra se agotan económica y demográfica-

mence. Pero lo peor de esta simación no es el agotamiento extremo percibido, sino que a medio e 
incluso a largo plazo no se llegan a entrever soluciones ni salidas. Ningún ejemp lo mejor para 
ilustrar la atonía sufrid a por nuestra ciudad despué s de 1640 ó 1650 que la escruccura ocupacio­
nal de que nos informa el vecindario del año 1683 . Tomando nuevamente sólo aquellos grupos 
profesionales que superaban el 5 por cien de la vecindad activa, los resultados son los que siguen : 

GRUPOS PROFESIONALES BÁSICOS EN 1683 (%) 

Cuero y calzado 
Texti l 
Administración, hombres de leyes, milicia 
T ransporres 
Textil-confección 
Industria s alimentic ias 
Construcción 

TOTAL .............................................. . 

12,15 
11,94 
9,46 
7,63 
7, 10 
6,88 
5,91 

61,07 

44. A este particular propósito, especialmente ilustrativo podría ser el caso de Cr istó bal de Peñarroya s. Ob liga­
do al servicio de la carnicería en los años 1575-76, cuando at'.in pagaba de alcabala unos 280.000 mrs., parece que 
«ganó en la dicha carne,;:ería alguna camidad de maravedís - uno s 500.000- poniendo su persona y hazienda y 
rrabaxo ». Cas i diez años más tarde, emr e 1583 y 1584, con el mismo servicio, pero pagando ahora 580.000 mrs. de 
alcaba la, «no ganó blanca, antes perdió que ganó»; y en 1584-85, finalmente, aunque «tuvo la mayor deligencia y 
cuidado qu e hombre pudo rhener en el servicio de la carne,;:ería de la dicha ,;:ibdad, perdió en la dicha carne,;:ería 
dem ás de su crabaxo más de quacro mili dü cados y de aí buen a parte arriba, y que el thesorero de las alcaba las desta 
,;:ibdad en nombre de Su Magesrad le bend ió roda su hazienda para se pagar del alcabala y estuvo preso por ello más 
de seis meses ( ... ), e que por ser en ran e,;:esivo pre,;:io el alcabala le vinieron los más desros daño s .. . » (A.G.S. Expe­
dientes de Hacienda, leg. 206. Aver iguación miembro de la carne, 4-XJ-1586). 

45 . A.M .ZA. Libro de Actas n°26, fol. 146v . Sesión de 26-Vlll- 1621. 
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Ciertamente, las actividades manufactureras siguieron dominando sobre rodas las dem ás: un 
51,5 por cien de la vecindad activa se dedicaba aún en 1683 a este tipo de actividades. Pero tam ­
bién es verdad que este dominio se sustenta sobre bases diferente s, sobre un equil ibrio entre los 
grupo s profesional es distinto al del año 1561 u otro s posteriore s, lo que en ningún caso podrá ser 
interpretado como una apertura de nu evos horizontes. La pañ ería, por ejemplo, cont inúa ocupan­
do a un buen porcentaje de vecinos, si bien , reflejando rodas las dificultades anees aludid as, llega­
rá a perder desde esa fecha más de cinco puntos , y más de siete si se le compa ra con el del año 
1594 (19,2 %). No obstante si fue capaz de mantener este elevado índice de actividad textil , 
debió ser a costa de un progre sivo empobrecimiento de los artesanos del sector , y a cosca, eviden­
temente , de un drástico descenso de la producción . El cuero y su transformación , por otra parte , 
pasan ahora a la cabeza de la tabla, y ello cal vez porque el calzado en concr eto conscicu;¡;era un ar­
tículo de cons um o muy básico y con unos mínimo s de demanda más o meno s esrables 6; o quizás 
porqu e aquello s sectores de la producción menor intervenidos por el cap ital comercial ajeno a 
ellos resistieran mejor los embates de la crisis. La permanencia en similares posicion es de un 
grupo como el textil-confección , o el mayor protagonismo alcanzado por las indu strias alimenti ­
cias o por las de la const rucción serán , pese a codo, símbolo s del mantenimiento a uno s niveles de 
producción y consumo al límit e casi de la subsistencia, más qu e síntoma de un nuevo plant ea­
miento de la economía urb ana 47. 

Sustanciales modifica ciones , pu es, las acaecidas entre mediado s del siglo XVI y finales del 
XVII. A las que habría que añad ir otras dos de no menor consider ación : por una part e, la ya cita­
da desarti culación del sector comercial , uno de los más importante s en el año 61 y clave para en­
ceder correctamente este declive económico urb ano del que nos venimos ocup ando; por otra, la 
acent uad a ruralización que sufre nuestra ciudad en este período de tiempo , y representada por esa 
significati va cuot a del 16,7 por 100 de la vecindad dedicada a las labores primari as. 

Y al marasmo económico hubo de corres pond er necesariamente el marasmo demogr áfico. In­
capaz de reanimar la economía, incap az de reorientar las actividades urbanas , el goteo emigratorio 
no se detiene e inclu so llega a aumentar en la segund a mitad del Seiscientos. Fallido el intento 
inicial de recuperación , la población zamorana tendr á que esperar posiblemente hasta el siglo XIX 
para conseguir de nuevo los niveles alcanzados en el momento de máxim a expans ión, allá por la 
segunda mitad del XVI. D e aquí, la enorm e trascenden cia del proceso que acabamo s de analizar. 

46. Precisemos que en esta fecha zapateros, guarnicioneros y otros artesanos dedicados a la confección de calza­
do y artículos de cuero suponí an más de un 80 por cien del secror. 

47 . Respecro al grupo de pro fesionales del transporte y a su más del 7 por 100 de vecindad activa, digamos 
que aparece constituid o básicamente por aguadores (46 sobre un rotal de 7 1 vecinos, lo que supone casi un 65 por 
100 de los mismos), actividad residual, marginal, reservada de forma exclusiva para pobres e inmi grantes. 
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APÉNDI CES 

N úMEROS DE ORDEN DE LOS REGISTRO S PARROQUIALE S UTILIZADOS 

1. Parroquia de San Andrés 
2. » de San Ancolín 
3. » de San Bartolomé 
4. » de San Cipriano 
5. » de San Esteban 
6. » de San Ildefonso 
7. » de San Isidoro 
8. » de San Juan 
9. » de San Leonardo 

1 O. » de San Salvador de la Vid 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

de San Simón 
de San T orcuato 
de San Vicente 
de Sanca Eulalia 
de Sanca Lucía 
de Sanca María de la Horca 
de Sanca María la Nueva 
de Sanco Torné 

APÉNDI CE ! 

LA POBLACIÓN Y SUS TENDENCIAS A TRAVÉS DE CENSOS , PADRONES Y VECINDARJOS 

Fecha 

1531 
1561 
157 1 
1586 
1591 
1597 

CUADRO I.l 
LA POBLACIÓN DE LA CIUDAD DE ZAMORA ENTRE 153 1 Y 17 13 

(Número de «vecinos laicos» del casco urbano) 

Variación Porcentaje Porcentaje 
incercensal variación variación 

Vecino s absoluta incercensal media anual 

1.500 / 
1.933 433 28,87 0,96 / 
2.056 123 6 ,36 0,64 / 
2.126 70 3,40 0,23 / 
2.200 74 3,48 0,70 / 
1.834 -366 - 16,63 -2,77 / 

Habitante s 
(Coef. 4,5) 

6.750 
8.699 
9.252 
9.567 
9.900 
8.253 
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Variación Porcentaje Porcentaje 
intercensal variación variación Habitantes 

Fecha Vecinos absoluta in ter censal media anual (Coef. 4,5) 

1619 1.438 1 -396 21 ,59 -0,98 / 6.471 
1624 1.306 -132 - 9,18 - 1,84 / 5.877 
1630 1.206 2 - 100 -7 ,66 - 1,28 / 5.427 
1637 989 3 - 217 -17,99 - 2,57 / 4.450 
1654 1.115 126 12,74 0,75 / 5.018 
1659 1.226 111 9,96 1,99 / 5.517 
1666 1.384 158 12,89 1,84 / 6.228 
1683 1.319 -65 - 4,70 - 0,28 / 5.936 
1693 1.217 - 102 - 7,73 - 0,77 / 5.477 
1713 1.200 - 17 - 1,40 -0,0 7 / 5.400 

NOTAS: 
l. Para esta fecha utilizamos el valor medio de dos vecindarios correspondientes a 1618 y 

1619. 
2. Valor medio de dos vecindarios fechados en 1630 (meses de mayo y septiembre). 
3. Valor medio de dos vecindarios fechados en 1637 (meses de enero y agosto). 

REFERENCIAS DOCUMENTALES CORRESPONDIENTES A LAS FUENTES UTILIZADAS PARA LA ELABORA-
CIÓN DEL CUADRO L 1 

1531: A.G.S. Contadurías Generales, leg. 768. 
1561: A.G.S. Expedientes de Hacienda, leg. 205 . 
1571: A.G.S . Cámara de Castilla, leg. 2.159. 
1586: A.G.S. Dirección General del Tesoro. Invº 24, leg. 1.169. 
1591: A.G .S. Dirección General del Tesoro. Invº 24, leg. 1.301. 
1597: A.G .S. Expedientes de Hacienda, leg. 206. 
1619: A.M.ZA. Leg. XXX (Obras Públicas), doc . 20 (1618) y 24 (1619). 
1624: A.M.ZA. Leg. XXX (Obras Públicas), doc. 30. 
1630: A.M.ZA. Leg. XXX (Obras Públicas), doc. 39 (septbr.) , y Leg. XXXI (Obras Públicas), 

doc. 7 (meses de enero y agosto , respectivamente) . 

514 

1654: A.M .ZA . Leg. XXXI (Obras Públicas), doc . 23 . 
1659: A.M .ZA . Leg. XXXI (Obras Públicas), doc. 24. 
1666: A.M.ZA. Leg. XXXI (Obras Públicas), doc. 1, cuad. 8. 
1683: A.M.ZA . Leg. XXXII (Obras Públicas), doc. 4. 
1693 : A.G.S. Guerra Antigua, leg. 2.934. 
1713: C. FERNÁNDEZ DURO: Memorias históricas de la ciudad de Zamora ... , III , p. 80. 

(A.G .S. = Archivo General de Simancas) 
(A.M.ZA. = Archivo Municipal de Zamora) 
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GRÁF ICO ll . l . Bautismos en la ciudad de Zamora ( /): 2 parroquias ( 1537-1700) 
(Parroquias 2 y 8) 
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GR ÁFICO II .2. Bautismos en la ciudad de Zamora (II): 12 parroquias ( J 583-1700) 
(Parroquias 1, 2, 3, 4, 7, 8, 9, 13, 14, 15, 16 y 17) 
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GR ÁFICO II.4 . Defunciones en la ciudad de Zmnora ( /: Aduilos): 6 parroquias(/ 592-1700) 
(Parroq uias 1, 2, 3, 7, 8, y 16) 
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GRÁFICO II .5. Defunciones en la ciudad de 'Zamora( // : totales): 4 parroquias ( / 604-1700) 
(Parroqu ias 2, l O, 12 y 16) 
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LAS «CRISIS DE MORTALIDAD »: CRONOLOGIA E INTENSIDAD 
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GRÁFI CO III . I . Mortalidad de crisis en 1557- 1559. Defunciones de adultos en tres parroquias 
zamoranas. (Valores absolutos trimestrales. Parroquias 6, 7 y 17) 
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GRÁFICO III.2. Mortalidad de crisis en 1575. Defunciones de adultos en tres parroquias zamoranas. 
(Valores absolutos trimestrales. Parroquia s 2, 6 y 7) 
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GR ÁFICO III.3. «Las crisis» de los años 1590. Defunciones de adultos en seis parroquias zamoranas . 
(Valores absolutos trimestrales. Parroquias / , 2, 3, 7, 13 y 16) 
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GR ÁFICO lll.4. Mortalidad de crisis en 1604-1608. Total de defunciones en cinco parroquias zamoranas . 
(Valores absolutos trimestrales. Parroquias 2, 10, 12, 16 y 18) 
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GR ÁFICO Ill.5. Mortalidad de crisis en 1614-/615. Total de defunciones en nueve parroquias zamoranas. 
(Valores trimestrales absolutos. Parroquias / , 2, 5, JO, 12, J 5, 16, 17 y 18) 
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GR ÁFICO III .6. Mortalidad de crisis en 1624-1627. Total de defunciones en seis parroquias zamoranas. 
(Valores trimestrales absolutos. Parroquias 1, 2, JO, 12, 15 y 16) 
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GRÁFICO Ill .7. Mortalidad de crisis en. 1631-1632. Towl de defunciones en siete parroqui as : a1110m11as. 

(Valores trimestrales absolutos . Parroquias 1, 2, 10, 12, l 5, 16 y 17) 
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GRÁFI CO m .8. Mortalidad de crisis en. 1647-1652. Total de defunciones en nueve parroquias zamoranas. 
(Valores trimestrales absolutos. Parroquias 1, 2, 3, 5, JO, 12, 13, 14 y 16) 
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GRÁFICO !Il.9 . Mortalidad de crisis en 1659-1662. Toral de defunciones en once parroquias zamoranas. 
(Valores trimestrales abso lutos. Parroquias 1, 2, 3, 6, 8, 10, 12, 13, 14, 16 y 18) 
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GR ÁFICO TTI.10. Mortalidad de crisis en 1675-1678. Total de defunciones en once parroquias zamoranas. 
(Valores trimestrales absolutos. Parroquias 1, 2, 3, 7, 8, 10, 1 I, 12, 13, 14 y 16) 
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GRÁFI CO Hl . 11. Mortalidad de crisis en 1681-1684. Total de defunciones en once parroquias zamoranas. 
(Valores 1ri111esrrales absolutos. Parroquias! , 2, 3, 7, 8, 10, -{ / , 12, 13, 14 y 16) 
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GRÁFICO III . 12. Mortalidad de crisis en 1693- 1699. Towl de defunciones en quince parroquias zamora­
nas. (Valores trimestrales abso lutos. Parroquias 1, 2, 3, 4, 7, 8, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17 y 18) 
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CUADRO III . 1 
L AS «CR IS IS DE MORTA LIDAD» EN LA CIUDAD DE ZAMOR A . S IGLOS XVJ-XVIl. INDICES DE INTENSIDAD EN OCHO PARROQUIAS E INTENSfDAD MED IA 

(Parroquias 1, 2, 3, 8, 1 O, 12, 13 y 16) 

Número de parroq uia 

Inten sidad 
Años ( 1) (2) (3) (8) ( 10) ( 12) ( 13) ( 16) med ia 

- -
1557- 1558 135,7 - - - 395,6 (a) 
1575- 1576 - 122,7 - - - - 285, 1 (b) 
159 1- 1599 (c) 4 19,5 168 175 2 19 317,3 (d) 234, 1 166,3 242,7 
1605- 1608 298 174,3 267,2 93,2 193,8 244,3 167,3 120,7 (e) 194,9 
16 14- 16 16 19 1,4 124,5 220,5 156,9 219 164,4 256, 1 229,4 195,3 
1626- 1628 (f) 248,5 257,2 186,9 139,7 205, 1 232 187,8 289,8 2 18,4 
163 1- 1632 440,1 222,6 224,8 204,6 3 13,8 465,2 174,2 173,2 277,3 
1647-1652 (g) 264,5 100,6 189,7 183,6 196,1 169,4 138,5 2 14,7 182, 1 
1659-1660 205, l 122,3 236 ,4 140 223,3 283 200,5 289,5 2 12,5 
1677- 1684 (h) 292,7 172,4 164, 1 165,6 170,4 177,9 212,6 192,5 193,5 
1693- 1699 (i) 189,6 2 12,3 135,9 128,4 200,7 164 147,7 156,3 166,9 

Fines s. XVI 4 19,5 168 175 2 19 3 17,3 234, 1 166,3 242,7 
Primera mitad s. XVII 294,5 194,7 224 ,9 148,6 232,9 276,5 196,5 203,3 22 1,5 
Segunda mitad s. XVII 238 15 1,9 18 1,5 154,4 197,6 198,6 174,8 2 13,3 188,8 

Aplicamos en todos los casos el llamado «índice' rect ificado de Hollingswort h»: I/ n X 10.000 
(Vid. V. Pérez Moreda , 1980: 10 l-03 y 1 13- 15) 

NOTAS : 
(a) Ademá s del índice obten ido para la parroquia de San Antolín , utilizamos otros cuatro cor respondie ntes a otras feligresías no incluidas en esta muestra, como son: San Cipriano 

(Ind. = 53 1,3). San lldefon so (lnd. = 572,3), San Isidoro (Jnd. = 408 ,2) y Santa María la Nueva (Ind. = 330,5) 
(b) Ta l y como hemo s hecho para la crisis de 1557-58 , añad imos aquí otro s tres índice s: San lldefonso (lnd. = 265 , 1), San Isidoro (lnd. = 556,2) y Santa Lucía (lnd. = 186,4). 
(c) Valor medio obtenido a partir de los índices de los subperíodos 1591-93 , 1596 y 1599. 
(d) Indice correspondiente al año 1596, pues no disponemos de datos para 1591-93 y 1599. 
(e) Por exist ir dos important es puntas de morta lidad en 1605 y 1608, manej amos el índice medio de amba s. 
(f) Sólo a modo de exce pción, en la parroquia de San Juan , y deb ido al mayor número de defunciones registradas, utilizamo s los datos correspondie ntes al año 1623. 
(g) Valor medio obtenido a partir de los índices de los subperíodos 1647-48 y 1651-52 , aunque no en todas las parroqu ias se produ zcan cris is en ambos momento s. 
(h) Valor medio obtenido a partir de los índices de los subperíod os 1677-78 (exce pciona lmente 1679) y 168 1-84 (excepciona lmente 1687). 
(i) Valor medio obten ido a partir de los índices de los subperíodo s 1693-95 (excepciona lmente 1696) y 1698-99. 



400 , 7 
1 

' 1. 

300 i •-:·:···· .. ::.•·r=c:¡, ~ , 

.j. 

! 

(D "' 1() ,... 
1 1 ,... 1() 

IO ,... 
11') IO 

"' (D "' "' o 
1 1 1 

1() T 

"' o 
11"> "' "' 

(D N N o T "' N ~ 11') "' (D "' 1 1 1 1 1 1 

"' ,... 
"' 

,... 
~ Años N ~ T 11') ,... 
"' "' "' "' "' "' "' 

Años 

GRÁFI CO III .13. las «crisis de mortalidad » en la ciudad de Zamora. Siglos XVI y XVII. Indices medios 
de intensidad sobre ocho parroq uias. ( Parroquias 1, 2, 3, 8, 10, I 2, I 3 y 16. Vid. Cuadro lll . l ) 

528 



BIBLIOGRAFIA 

ALVAREZ MARTÍNEZ, U. (1889): H istoria General Civil y Eclesiástica de la provincia de Zamora. Zamora 
(2ª Ed. Madrid : Revista de Derecho Privado, 1965. Las referencias dadas en texto corresponden a esta se­
gunda edición) . 

ALvAREZ VAzQUEZ, J. A. (1984): «Evolución de los arrendami entos agrícolas de 1450 a 1850 en Zamora». En 
Congreso de Historia Rural. Siglos XV al XIX Madrid , Casa de Velázquez-Univ. Co mplut ense, pp. 613-
623 . 
(1987): Rentas, precios y crédito en Zamora en e/Antiguo Régimen. Zamora, Colegio Univ. 
(1988) : «Evolución de la agricultur a zamorana en la época moderna: indicadores económicos». Ponencia 
para el Primer Congreso de Historia de Zamora. 

BENNASSAR, B. (1983): Valladolid en el Siglo de Oro. Una ciudad de Castilla y su entorno agrario en el siglo XVI. 
Valladolid, Ayuntamiento. 

CARRERAS PANCHÓN, A. (1976) : La peste y los médicos en la España del Renacimiento. Salamanca, Universidad. 
DRAKE, M . (1974) : Historial Demography: Problems and Projects. Walton Hall / Milton Keynes, T he O pen 

Uni versicy Press. 
FERNÁNDEZ ALvAREZ, M. (1983) : «La Zamora comun era en 1520». Stvdia Histórica (Salamanca), I, 3, 

pp . 7-28. 
FERNÁNDEZ DURO, C. (1882-83) Memorias históricas de la ciudad de Zamora, su provincia y obispado. 

Madrid. 
FORTEA PÉREZ, J. l. ( 1981): Córdoba en el siglo XVI: las bases demográficas y económicas de una expansión urba-

na. Có rdoba, Publicaciones del Monte de Piedad y Caja de Ahorros. 
GARCIA-EsPAÑA, E. y MOLINIÉ-BERTRAND, A. ( 1984) : Censo de Castilla de 1591: "Vecindarios». Madrid , I.N.E. 
- (1986): Censo de Castilla de 1591: Estudio analítico. Madrid , I.N.E . 
GARCIA SANZ, A. ( 1977): Desarrollo y crisis del Antiguo Régimen en Castilla la Vieja. Economía y Sociedad en 

tierras de Segovia de 1500 a 1814. Madrid , A.ka!. 
MARCOS MARTÍN, A. (1978) : Auge y declive de un núcleo mercatil y financiero de Castilla la Vieja. Evolución de­

mográfica de M edina del Campo durante los siglos XVI y XVII Valladolid, U niv. 
MARTÍN GALAN, M. (198 1): «Fuentes y métodos para el estudio de la demografía hisrórica castellana durant e 

la Edad Moderna. Hispania, XLI, l 48, pp. 23 1-325 . 
MOLINIÉ-8ERTRAND, A. (1985): Au Siecle d 'Or. L 'Espagne et ses hommes. La population du Royaume de Castille 

au XVJf siecle. Paris, Económica. 
NADAL, J. (1984) : La población española (siglos XVI a XX). 5•. Ed. corregida y aumentada. Barcelona. Ariel. 
PÉREZ MOREDA, V. (1975): «El estudio evolutivo de la mortalidad: posibilidades y problemas planteados por 

los registros parroquiales del área rural segoviana». En Actas I j.M .A. C H. Vol. III . Santiago de Compos­
tela, Universidad, pp. 309-322. 
(1980): Las crisis de mortalidad en la España interior (siglos XVI-XIX). Madrid , Siglo XXI. 
(1984) : «Evolución de la población espaiíola desde finales del Antiguo Régimen». Papeles de Economía 
Española, n° 20, pp. 20-38 . 

REHER, D . S. (1985): «Les ciutats i les crisis a l'Espanya moderna». Estudis d 'HistoriaAgraria, 5, pp. 91-1 14. 
REHER, D. S. y RoBINSON, D. J. (1979): «T he Population of Early Mo dern Spain: A Review of Sources and 

Research Q uestions». Discussion Paper Series (Syracuse, New York), 58, 27 pp. 
RJNGROSE, D. R. (1985): Madrid y la economía española, 1560-1850 . Ciudad, Corte y País en el Antiguo Régi­

men. Madrid, Alianza. 
RUEDA FERNÁNDEZ, J. C. (198 1): «La ciudad de Zamora en los siglos XVI y XVII. Estudio demográfico». 

Stvdia Zamorensia, 2, pp. 117-134. 
(1983) : «Aportación al estudio de la extensión geográfica de la epidemia de peste de los años 1596- 1602: 
un documento inédito del Archivo Muni cipal de Zamora». Stvdia Histórica (Salamanca), I, 3, pp. 95-
113. 
(1984): «Introdu cción al estudio de la economía zamorana a mediados del siglo XVI: su estructura 
socio-profesional en 156 1». Stvdia Histórica (Salamanca), II, 3, pp. 113- 150. 

Ru1z MARTIN, F. (1967): «La población española al comienzo de los tiempos modernos». Cuadernos de Histo­
ria (Anexos Hispania), 1, pp. 189-2 02. 

529 



(1968) : «M ovimi entos demog ráficos y eco nó mi cos en el Reino de G ranada dur ant e la segund a mit ad 
del siglo XVI ». Anuario de H istoria Económ ica y Social, 1, pp . 127- 183. 
(1972) : «D em og rafía eclesiástica hasta el siglo XIX». E n Q. ALDEA VAQUERO, T. M ARfN MARTfNEZ 
y J. VIVES GATELL (Dir s.) : Diccionario de H istoria Eclesiástica de España, Vol. ! , M adrid , C.S .I. C. , pp . 
682- 733. 

T APIA SÁNCI-IEZ, S. d e (1983) : «Estru ctura oc up acio nal de Avila en el siglo XVI ». En El pasado histórico de 
Castilla y León. Actas del I Congreso de Historia de Castilla y León. Vol. 11: Ed ad M odern a, Bur gos , Junt a 
de Cas till a y Leó n, pp. 201 -223. 
(1984): «Las fuent es demog ráficas y el potencial hum ano de Av ila en el siglo XVI ». Cuadernos A bulenses, 
2, pp . 3 1-88. 

VELA SANTAMARIA, F . J. (1983): «Salamanca en la época de Felip e II ». En El pasado histórico de Castilla y 
León. Actas del f Congreso de Hi storia de Castilla y León. Vol. II: Edad Mod ern a. Bur gos, Junta de C asti­
lla y Leó n , pp. 28 1-322 . 

Yu N CASALILLA, B. (1987) : Sobre la transición al capitalismo en Castilla. l:.conomía y sociedad en Tierra de Cam­
pos (15 00-183 0) . Salamanca, Junt a de Ca stilla y Leó n. 

530 



INDICE 

MEDIEVAL 

PONEN CIAS 

JOSÉ LUI S M ARTf : Fuentes y estudios zamoranos. .......................................... .......... ........ 11 

ANGEL V ACA LORENZO : Pasaje agrario y organización del terrazgo en Villa/pando y su 
tierra. Siglos XIV y XV .... .. .. .. .... ...... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .... .. .... .. .. ...... .. .... .. .. .. 27 

SEVERIANO H ERNANDEZ VI CENTE: Agricultura, ganadería y trashumancia en el Concejo 
de Benavente durante el siglo XV y la primera mitad del XVI. .... .......... ................ ..... 53 

I SABEL B E EIRO PIT A: Caballeros y letrados en las casas seíioriales zamoranas del 
siglo XV. .... ....................................... ......... ......... ..... ..................................................... 73 

FELIPE M AfLLO SALGADO: Zamora en las fuentes árabes. ...... ............ ...... ...... ................... 87 
LUIS MI GUEL VILLAR GARCIA: Ocupación territorial y organización social del espacio 

zamorano en la Edad Media. .. .. .. .. .. .. .. .... .. .... .. .... .. .. .... .. .... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 93 
CARLOS CARRETE P ARRONDO: Asentamientos judíos en la provincia de Zamora. .............. 113 

MARfA L UI A BUENO D oM fNGUEZ: El concejo de Zamora. Siglos XII-XIV. ...................... 119 

ISABEL ALFON SO: Comunidades campesinas en Zamora. .. .. .. .. .. .. .. .. .... .. ...... .. ........ ........ .... .. 13 7 

MARCIANO SANCHEZ R ODRfGUEZ: La Diócesis de Zamora en la segunda mitad del 
siglo XIII. ................................................................................... ............................... ... 147 

COMUNICACIONES 

ANA CRISTINA D OMíNGUEZ, M ." T ERESA CARRASCO y M. ' MIL AGROS VILLA OLIVEROS: 

El Fuero de Zamora: Notas para su estudio . .. .. .... .. .. .. .. .. .... .. .. .. .. .. .... .. .. ...... .. .. .. .. .. .. .... .. 175 
MANUEL P ASCUAL SANCHEZ: Aportaciones al estudio de la Historia de la población 

medieval de La provincia de Zamora. .... .. .. .... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .... .. ...... .. .... .. .. ..... 183 
ANGEL GONZALEZ HERN ANDEZ: Rectificaciones en torno a atribuciones de algunos lugares 

de las provincias de Zamora y Salamanca entre los de posesión del Monasterio de 
Sahagún (León) en los siglos X y XI. .. .. .. .... ...... .. ...... .. .... .. .... .. .. .. .. .. ...... .. .. .. .. .. .. . .. .. .. ... 203 

CARLOS CABEZAS LEFL ER, FÉLIX M. ARGÜELLO D OMíNGUEZ, BENJAMÍN L ORENZO DE LAS 

HERAS y NlEVES P ÉREZ M ANSO: Castrotora/e o el vestigio de una leyenda. ...... ........ .. 209 

715 



Juuo A. PÉREZ CELADA: La «Casa» de San Pe/ayo de Toro y sus dependencias entre los 
siglos XI y XV. Una aproximación al seiiorío cluniacense en la provincia de Zamora. 223 

ENRIQUE RODRÍGUEZ-PI CA VEA M A TILLA: Las órdenes militares en Zamora durante el 
siglo XII. . . . . . .. . . . . . . . ... . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . .. . . . .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . 233 

J USTINIANO RODRÍGUEZ: Perspectiva histórica sobre los fueros locales de la Provincia 
de Zamora y su ajuste doctrinal y práctico a la tradición ju rídica leonesa. .................. . 249 

CARLOS DE LA CASA MARTÍNEZ: Estela medieval de carácter funerario en Campillo, 
Zamora. . . . . . . . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . ... . . .. . . . . .. . . . . . . . . .. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 257 

ERNESTO FERNÁNDEZ-XESTA y V ÁZQUEZ: «El motín de la trucha» y sus consecuencias 
sobre don Ponce Giralda de Cabrera, «Príncipe de Zamora». .................... ..... ............ 261 

J ESÚS I. CoRIA COLINO : El pleito entre cabildo y concejo zamoranos de 1278. Análisis 
de la conflictividad jurisdiccional. Concejo, cabildo y rey. . ........................ ................... 285 

ENRIQUE FERNÁNDEZ P RIETO: Importancia del priorato del Santo Sepulcro de Toro en la 
Baja Edad Media . ........................... .......... ................. ........................... . ....... ............. 305 

E STHER PASCUA ECHEG ARAY: El papel de la nobleza en las relaciones entre Castilla y 

León a mediados del s. X II- El caso de Zamora. .. .. . . . .. .. .. . . . . . . .. . . . . . .. .. .. .. . . .. .. .. .. . . . . . . . . . . . .. 3 17 
CARMEN GONZÁLEZ SERRANO: Hallazgos arqueológicos en Las Peiias Santa Marta 

(Zamora) ................. ............. ............................................................. ..................... ...... 329 
J OSÉ AVELINO GUTIÉRREZ GONZÁLE Z: Fortificaciones medievales en Castros del Noreste 

de Zamora. ............................................................. ............. ......................... ............. .... 347 
PASCUAL MARTÍNEZ SOPENA : El Concejo de Castroverde de Campos: Realengo y señorío 

desde Alfonso «el Sabio» a Alfonso XI. . . . . . . ... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . . . . .. . . . . . . . . ... 365 
J OSÉ CARLOS DE LERA MA1LLO: Propiedad urbana del cabildo de Zamora en el siglo XIV. . 375 
ANTONIO GARCÍA y GAR CÍA: Juristas zamoranos del siglo XV en la Universidad de 

Salamanca. . . . . . .. . . . . . . . .. . . . . . . . . .. . . . .... . . .. . . .. . . . . .. . . .. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . .. . . . .. . . . . .. . . . . . . . . . . . . .. . . . . . .. . . . 383 
M." FUEN CISLA G. CASAR: La familia judía Careos y su rama zamorana. .......................... 39 l 
A NTONIO MORENO OLLERO: El seiiorío de Villa/pando. de Arnao de Solier al I Conde 

de Haro. ................................... ............................................................. ....................... 397 
RICA AMRÁN COHÉN: El sínodo de Zamora del aiio 1313, y su influencia sobre la situación 

de los judíos peninsulares. ..................................................... ...................... .......... ....... 411 
BERNARDO ALON SO RODRÍGUEZ: Juan y Diego Alfonso de Benavente, catedráticos de 

cánones en la Universidad de Salamanca. ....... ................................................. ............. 415 
M ANUEL F. LADERO QUE SADA: El concejo de Zamora en el siglo XV: Monopolio y 

oligarquización del poder municipal. ...... .............................. ......................................... 424 

HISTORIA MODERNA 

P ONENCIAS 

M ANUEL FERNÁNDEZ ALVAREZ: Zamora en tiempos de Carlos V. ....... .................. ............ 433 
J OSÉ ANTONIO ALVAREZ VAZQUEZ: Evolución de la agricultura zamorana en la época 

moderna: indicadores económicos. ....... .......... ............ .......... .......... .......... ..................... 459 

JOSÉ CARLOS R UEDA F ERNÁNDEZ: La ciudad de Zamora en los szglos XV I-XV II. la coyun-
tura demográfica. . . . . .... . . .. . . ... . . . ... . ... . . . . .. . . . .. . . ... . . . . . . . ... . . .. . . . . ... . .. . . . . .. . . ... . . . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . .. . . . 489 

EUFEMIO L ORENZO: Protagonismo de los zamoranos en América en el siglo XVI . 531 

716 



QUINTÍN ALDEA: Topografía de! poder social Los Borja en !a provincia de Za1nora durante 
tos siglos XVI y XV II. ....... ...... ....... ...... ............. ..... ..... ................................................ 539 

MAXIMILIANO BARRIO GOZALO: Sociología de un grupo privilegiado de! Antiguo Régimen: 
!os obispos de Zamora (1556-1834) ........................................... ........... ........ ........ ....... 553 

MANUEL FERNANDO LAD ERO QUESADA: Aproximación a! proceso de transformaciones 
urbanístlcas en Zamora en e! tránslto de !a Edad Media a ta Edad Moderna. .. .. .. .... .. . 565 

COMUN ICACIONES 

BAUDILIO BARREIRO MALLÓN: Religiosidad y clero en Zamora durante ta Edad M oderna. 579 
J ESÚS BRAGADO MATEOS: La sociedad Carbal/o-sanabresa en !a Edad Moderna. .............. 593 
M.' ANGELES CALABUIG GONZÁLEZ : Comportamientos sociales en ta Edad Moderna: Los 

zamoranos y !as cofradías. .. .... .. .... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. ........ .... .... .. .... .. ... 607 
VI CTORIANO-ANTONIO CARBAJO MARTÍN: La baja nobleza de Zamora en !a alta edad 

moderna Oficios y gobierno municipal Siglos XV y XVI . ........................ ................... 615 
J UAN B ECERRA TORVISCO y M .' CARMEN Rr BAGORDA SALAS: La venta de oficios púb!icos 

en Zamora en et siglo XVI. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 621 
FRANCISCO J AVIER L ORENZO PINAR: Beneficencia y obras pías en !os testamentos 

zamoranos de! siglo XVI .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 631 
CARMEN SANZ AYÁN: La evolución de los cientos de Zamora y su provincia en el ambiente 

reformista de finales de! siglo XV II. ............... ............................................ ........ .......... 641 
FAUSTINO NARGANES QUIJANO: «Configuración y Problemática de! Municipio Zamorano 

(1699-1750)» .... ................................. ...... .......... ........... ................... ........ .......... .......... 647 
J o É ANGEL RrvERA DE LAS HERAS: Noticias de un esclavo en la Zamora de! siglo XV II. 657 
ALEJANDRO L UIS IGLESIAS: La música en ta catedra! de Zamora durante !os aiios de la 

guerra de Sucesión, y !os primeros años de! reinado de Felipe V. ................................ 661 
J ESÚS CALDERO FERNÁNDEZ: Et cultivo de !a vid en Fermoset!e a mediados de! siglo X VIII. 671 
J UAN ARANDA D ONCEL: Et zamorano Martín de Barcia, obispo de Ceuta y Córdoba 

(1743-1771). .................. ............. ................. .......................... .................. ............... ...... 681 
J OSÉ U BALDO BERNARDOS SANZ: La comercialización de! grano en Zamora durante e! siglo 

XVIII. El comisionado de! Pósito de Madrid en Toro. ............ .................... ........ ........ . 693 
CONCEPCIÓN CAMARERO BULLÓN: La contaduría de Toro y la simplificación operatlva de 

las averiguaciones catastrales de Ensenada. ................ ...... ............ .......... ...... ................ 701 

717 








	Cubierta
	Portadilla
	Portada
	Créditos
	Historia Moderna
	PONENCIAS
	La ciudad de Zamora en los siglos XVI-XVII: la coyuntura demográfica
	l. LAS FUENTES
	I. l. Censos, padrones y vecindarios
	I.2. Registros parroquiales

	Il. LA COYUNTURA
	II.l. En los inicios del siglo (c. 1500-1530)
	II.2. La expansión del Quinientos (1530-1590)
	II.3. La crisis: estallido y aceleración (1590-1640)
	II.4. Hacia la recuperación demográfica (1640-1700)

	III. A MODO DE CONCLUSIÓN: DEPRESlÓN ECONÓMICA Y DEMOGRAFÍA. APUNTES PARA UNA EXPLICACIÓN DE LA CRISIS
	APÉNDICES
	APÉNDICES I
	APÉNDICES II
	APÉNDICES III

	BIBLIOGRAFIA



	Indice
	Contracubierta



